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inistro funesto. 
fiaiie ias Venaras, á 

De morir» que el motivo del d i 
vorcio absoluto que existe entre 
la Corporac ión y S. S. está com
pletamente, debidamente gana
do por S. S., y si S. S. quiere 
convencerse de que es el compa
ñero , el amigo, el Oficial de Ma
rina el que le habla, lea la pren
sa y ve rá el partido que saca de 
las declaraciones que ha hecho 
S. S.; léala, tómese esa molestia, 
y ve rá y comprende rá el justifi
cado sentimiento, no quiero de
cir que sea otra cosa, que tiene 
la Corporación hacia S. S. 

Con estas palabras terminó el Gene
ral Marenco, ayer en el Congreso, su no
table discurso de rectificación, echándo
selas al rostro del Ministro de Marina, 
quien no supo contestar otra cosa si no 
que no había sido su intención proferir 
las afirmaciones depresivas que para la 
Corporación hizo en su discurso últ imo, 
las que, si han aparecido con un senti
do distinto, se debe á que su palabra no 
obedece á su pensamiento, pues la emo
ción que experimenta al hablar en la 
Oámara le quita el dominio de la frase. 

Pero como ésta resultó perfectamente 
clara para zaherir al personal de la Ar
mada y desconceptuarlo ante la opinión 
pública, la disculpa del General Ferrán-
diz es inadmisible, y su retractación le 
hace aún menos favor, pues se v é que 
carece de la gallardía necesaria para 
sostener los ultrajes que infiere, de los 
cuales, como de todos los conceptos ca
lumniosos, siempre algo queda en el áni
mo de los que oyen, y en esta ocasión el 
auditorio ha sido España entera. 

E l General Marenco, con la vigorosa 
elocuencia que le es característica, des
pués de demostrar hasta la saciedad la 
incongruencia y el absurdo que repre
sentan las reformas y proyectos del Ge
neral Ferrándiz, hizo ver á la Cámara 
que nadie menos autorizado qüe este 
Ministro para lanzar tan gravís imas acu
saciones, cuando después de once me
ses al frente de la Armada nada había 
hecho por corregir las deficiencias en la 
Administración de la Marina que ahora 
denunciaba, y cuando, por confesión 
propia en su últ imo discurso, manifesta
ba que no se atrevía á exigir esas res
ponsabilidades porque tendría que exi-
gírsela al último escribiente, pwes en Ma
rineo las cosas pasan de tal manera, que 
se escapa el delincuente por entre las tna-
W s de la judicia; mientras mayor es la 
categoría, más fácilmente. 

No vacilando el Ministro al pronun
ciar con toda claridad este concepto, eu 
sacrificar á su propia Corporación para 
disculpar su incapacidad y su impoten
cia, y en aducir calumnias cuando le fal
tan razones para defender el absurdo 
proyecto de reformas que ha presentado 
al Congreso. 

Ante los argumentos irrebatibles del 
General Marenco, nada pudo contestar 
el Ministro sino balbucientes discüTpás, 
que hacen decir á J?l Imparcial de hoy 
que la sinceridad del General Ferrániz 
debe calificarse de inconsciencia, á juz
gar por la forma en que ha rectificado 
sus anteriores afirrancienes. 

Nosotros no podemus cnüficar de i n 
consciente la conducta del Ministro, pues 
somos testigos de mayor excepción y nos 
consta la indignación muy justificada 
que embargó al General Ferrándiz, por 
las frases vejatorias que para la Armada 
empleó el Sr. ¿ánchez de Toca en los cé
lebres decretos, que redactó á raíz de ha
berse encargado del Ministerio de Ma
rina. 

E s de advertir que el General Ferr.ín-
diz se consideraba entonces muy ofen
dido, en unión de sus compañeros, por 
las frases vejatorias del Sr. Sánchez de 
Toca, y además á causa de la forma des
templada y agresiva en que éste había 
combatido sus opiniones en la Junta de 
Escuadra; pero también debemos consig
nar que la indignación que al General 
Ferrándiz le causaron aqueles decretos, 
se calmó mucho, si es que no desapare
ció por completo, cuando el Sr. Sánchez 
de Toca le nombró Director del Material 
en el Ministerio de Marina. 

Todo esto, que aunque pequeño es hu
mano, lo traemos á colación para de
mostrar que no hay tal inconsciencia, 
que la sinceridad del General Ferrándiz 

algo acomodaticia para ser verdadera 
y que su pensamiento marcha muy de 
acuerdo con sus palabras y actos, á pe
sar de las emociones que experimente, 
de cualquier clase que sean. 

Nada hubiéramos dicho de estos me
nudos incidentes antes ni ahora, si no 
hubiera provocado el General Ferrán
diz, justificada indignación y gran des-
contnnto en la Corporación de la Arma
da, por sus actos y palabras, depresivos 
Para el honor de un Instituto militar 
que no puede v iv ir sin él; tanto más, que 
esos actos y esas palabras carecen de 
inndamento, como con gran elocuencia 
fie lo ha demostrado ayer el General 

Dos odlofones di&H&v 

Marenco, obl igándole á cantar la palino
dia de manera |jicu poco gallarda. 

Pero el mal está hecho y las disculpas 
posteriores no lo remedian ya. 

E l General Ferrándiz, s egún lo anun
ciamos hace ya a lgún tiempo, ha para
lizado en el país, el movimiento de opi
nión favorable que se había iniciado 
para la inmediata reconstitución de la 
defensa naval de España; y más que 
contra la Marina su egoísmo y su vani
dad le han llevado á cometer un delito 
de lesa Patria. 

H a resultado ser el Ministro de Mari
na más funesto de esta últ ima época, 
consciente ó inconscientemente, como 
quiera que sea. 

MARINA MERCANTE 

El Vapor noruego ^Gaeiínsey*1 

Sabido es que los cargamentos de a lgodón 
tienen la propiedad y el inconveniente de i n 
flamarse espon táneamente , hab iéndose citado 
numerosos casos de siniestros y accidentes va
rios, ocurridos en la mar por dicha causa á los 
buques que transportaban dicho producto. 

La serio de desastres debidos á esta causa, 
viene á aumentarse con el incendio ocurrido á 
bordo del vapor noruego Guernsey, en circuns
tancias que merecen referirse. 

Dicho buque hab ía embarcado en Fernandina 
3.300 toneladas de fosfatos, y después hab ía car
gado en Savannah 9.000 balas de a lgodón con 
destino al Weser. 

A l quinto día después de su salida de Amér i 
ca, se advi r t ió que, de la bodega de la escotilla 
núm. 5, donde había 2.500 balas, se desp rend ía 
por lo8|ventiladores abundancia de humo. 

A l mismo tiempo, en el flanco del barco, á la 
altura de la flotación, se notaba que la amura
da se recalentaba. E l cap i tán o r d e n ó entonces 
tapar los orificios á fin de ahogar la combus
t ión. 

En estas condiciones, se logró dominar el i n 
cendio y el buque puso la proa á la Mancha; 
pero durante la travei-ía el buque tuvo que lu 
char contra una furiosa tempestad, que aumen
tó considerablemente el consumo de hulla. 

Hubo necesidad de entrar de arribada forzosa 
en Falmoulh para hacer carbón, y después se 
embocó el Weser, habiendo durado el viaje en 
total 20 días. 

A los pocos días se procedió á descargar el 
a lgodón de la escotilla núm. 5, y al levantar los 
pañoles se dec la ró espontáneamente el incen
dio, gracias á la presencia del aire, siendo nece
sario para sofocarlo la in te rvenc ión de los bom
beros. 

Por la tarde, después de hab >r inundado de 
agua la bodega, se consiguió ext inguir el fue
go; pero deagrac5adamsmte yov medio del túnel 
protector del ¿irbol do la hél ice, pene t ró el agua 
en la cámara de m á q u i n a s , produciendo los 
trastornos coasiguiontes. 

Esto evidencia, que el procedimiento de inun
dar las bodegas para ext inguir los incendios 
que áe producen á bordo de los buques, no es el 
mejor, y que puede dar origen á graves y se
rios perjuicios y contratiempos.—X. 
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Pruebas de cañones. 

que los Ayuntamientos, en cuanto se refle-
re á la fuiicióa electoral son autómatas ma
nejados por el poder centra!; y de este mo
do el elegido, amigo ó adversario, si trae 
el acta no es porque la haya ganado en 
buena lid, sino porque el Gobierno, sea el 
que fuere, ,le ha otorgado previamente su 
placel. 

Esto es lo que se deduce de las discusio
nes pendientes, y es lo que ahora explica, 
justiñea y aclara el retraimiento, cada vez 
mayor de la gran masa del cuerpo elec
toral, en la función verdaderamente au
gusta del sufragio. No es por apatía, no es 
por indiferencia, tampoco es por incuria 
por lo que el Cuerpo electoral, en su in
mensa mayoría, deja de acudir á las urnas, 
sino porque no hay. garantías contra los 
•Jbr'i ^5$7''-*8 Je los AyimtaDQÍ.8nt;q8,..pues 
riáy "que pt n^ar, que lo menos que puefte 
hacer un elector independiente y honrado 
es no autorizar que con su nombre se ha
gan semejantes enjuages. 

Hay, por consiguiente, que ahondar en 
la llaga y separar por completo, en matei ia 
eiecíorai, la acción del Gobierno de la co
rrespondiente á los Ayuntamientos, y eso 
no podrá hacerse, dada la gravedad de las 
acusaciones concretas y terminantes he
chas en el Congreso, demostradas y no 
contradichas, sin inmolar, en desagravio 
do la sinceridad electoral al ministro de 
la Gobernación, que no ha tenido la for
tuna, según parece, de desvanecer los car
gos formulados contra su política por sus 
acusadores. 

Grande será la contrariedad que esto im
plique para el Gobierno, pero es preciso 
que se resuelva á saeriticar ai Mitdstro de 
la Gobernación, porque ya éste, no er- el 
vencido de las minorías, sino el derrotado 
anto la opinión y el fracasado ante el país; 
y no se debe, no se puede autorizar en tiem
pos normales, con todas las vías del dere
cho abiertas y libres que ios vencidos, los 
derrotados, los fracasados se sienten en el 
banco azul. 

CONTRASTES 

E i 23 y 24 de éste, han tenido lugar en la 
villa de Deva (Guipúzcoa), pruebas de ca
ñones construidos en la fábrica de Placen-
cia de las Armas. 

Probarónse 12 piezas eou tres disparos 
por elevación y tres horizontales, destina
dos ai crucero en construcción ene!Ferrol, 
Beína Regente. 

Asistieron á las pruebas, D. Antonio G. 
Cánovas, Comandante de artillería, direc
tor do la fábrica de Piasencia, D. Hipólito 
Fernández (Director de las pruebas), Co
mandante de artillería de la Armada y co
mo representante del Gobierno cerca de la 
fábrica, D. Dimas Regalado, (Comandante 
de ui.iriua de la provincia), y su hijo, Alfé
rez de navio, el Teniente de carabineros 
Sr. Sánchez, (Jefe de la línea de Deva), y 
D. Angel de Goroztidi. 

Las pruebas han sido por todo extremo 
satisfactorias. 

POLÍTICA 

De mal en peot* 
Por encima del deseo muy natural eu 

las oposiciones de hacer saltar al ministro 
de la Gobernación, y muy lógico, de sos
tenerlo, eu el Gobierno está, para el país 
honrado, esto e?, para los que trabajan y 
pa^an, aun cuando no hablen, el que se de
pure bien, en forma que no quepa la más 
mínima duda, si hay ó nr» garantías dentro 
del ejercicio del derecho, para pensar en 
política de modo distinto á como piensan 
los que pretenden hipotecar el sufragio 
universal. 

Hemos llegado ya á unos extremos tales 
de conveücionalismo,que se considera á los 
Ayuntamientos como los únicos autoriza
dos para dar los pucherazos, y lo que con
vendría determinar es que éstos no pudie
ran perpetrax-se impunemente ni por los j gT1g guantes puestos, á les empingorotados de la 

" resuí- j cúspide, y en ésta, por contraposición, á ios in-

Uno de los epígrafes m á s en moda á la hora 
presente en los grandes diarios es este: Lo que 
cuesta la vida. Bajo ese lema se estudia á con
ciencia, sin prejuicios, «á la buena de Dios» en 
cada región, eu cada país, en cada localidad lo 
enormemente caro que resulta la pe reg r inac ión 
por este triste valle de l ág r imas . 

La verdad es que se ponen los pelos de punta 
cuando se entera uno de que ahora, al comen
zar ios fríos, cuando el invierno so viste, no 
con todas sus galas, sino con sus guiñapos , el 
promedio del jornal de un bracero del campo 
son setenta y cinco cént imos de peseta diarios, 
y que un kilogramo de carne cuesta justamente 
el tr iple, ó sea tres días de jorna l . 

Con los dichos tres reales diarios, cuando hay 
trabajo, que no siempre ocurre, el tal bracero 
ha de pagar casa, vestir, calzar y alimentarse 
él, su agraciada cónyuge, y ios tres retoños, que 
por t é rmino medio asigna la estadística á cada 
familia; total, cinco personas... y el g"to, a n i 
mal domést ico , fiel compañero del hombre. 

Con tres perras chicas cada quisque, ya pue
de echar piernas el personal de esa f a mida; y 
eso no lo ven ni lo oyen, n i lo entienden los se
ñores que es tán empingorotados en la cúsp ide 
de la escala social; y cuenta que los braceros en 
esas condiciones son el mayor n ú m e r o , los que 
forman la legión más nutrida de la decadencia 
nacional. 

A l lado de esta nota lúgubremen te «discor
dante» vienen en los per iódicos otras menos re
pulsivas, supuesto que trascienden á confort, á 
bienestar, á la inefable dicha del v i v i r en toda 
la plenitud de la satisfacción y de la felicidad, 
los que se albergan en el ep ígrafe . Fruslerías 
t i ra bien do moda ahora en los per iódicos de 
gran circulación. 

En esta entretenida sección donde se entera 
el desocupado lector de todo lo relativo á los 
trapos y moños de las damas linajudas, leo que 
la suprema dist ínción, la verdadera elegancia 
consiste en no usar cada par de guantes más 
que una sola vez; y como un par de estos estu
ches digit í les ó digitales, como se diga, para no 
ser cursis han de &er finos, ya supond rán un 
coste de cuatro á cinco pesetillas; es decir, seis 
ó siete veces el jornal del míse ro bracero del 
campo. 

Gato con guantes no caza, dice el ref rán , pero 
hay que suponer, piadosamente pensando que 
todo felino enguantado no necesita cazar, por
que ha cazado ya todo lo necesario para evitar
se el trabajo de i r atisbando los rincones para 
ver si asoma el hocico el cátulido ratoncil lo. 
Por lo menos, el gato, fiel compí iñero del hom
bre á que primeramente he aludido hablando 
de la famil ia del bracero, no será de los que ca
cen con guantes. 

Pero ¿qué sería de los empingoretados seño
res que como he dicho antes, se encuentran en 
la cúsp ide de la escala social, si contra ellos sa
casen las uñas todos los felinos, que libres por 
supuesto del engorro de los guantes, quisiesen 
cazar por los riacones dorados donde .se alber
gan los privilegiados ratones de la «hig-liffe», 
de la «créme», ó para decirio en castellar; o pro
saico y vulgar, de la suprema elegancia? Las 
tiemblas me piernan, como decía el gracioso 
del cuento. 

Lo que cuesta la vida y lo que cuestan los 
guante^ no es nada, ó dicho de otro modo, son 
tortas y pan pintado al lado de lo que costar ía 
inver t i r ios t é rminos , esto os, poner en el cam
po, de sol á sol, aunque esté cubierta ja bóveda 
celeste, y en pleno invierno, i or supuesto, con 
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Ayuntamientos ni por nadie; porque 
ta de estos debates peregrinos, que el feliz 
mortal que consiga tener en el bolsillo ma
yor número de Ayuntamientos será siem
pre el que tendrá mayores seguridades de 
alcanzar un acta. 

Losielectores^independientesfy libres im
portan poco; esos van y vienen á merced 
de las indicaciones ó de la conveniencia, 
y siempre de la voluntad de los alcaldes; y 
votan ó no, según favorezca ó perjudique 
al candidato amigo ó adversario la emisión 
del voto. Esto, por muy ediBcante que pa
rezca, acusa un mal grave, intenso, el de 

felices destripaterrones que sólo perciben por 
su ruda labor, para sí y para sus retoños, los 
consabidos setenta y cinco cént imos de peseta 
diarios. ¿Sería chusco el cambio, eh? 

Pues á ello vamos á parar, si Dios no lo re
media, y con una velocidad representada por 
la potencia de milenta m i l caballos indicados, 
por hora, si los empingorotados que ahora es
tán en la cúsp ide de la escala social, no var ían 
de sistema; pues las señales son de que los mí 
seros braceros del campo están decididos á de
jar el negocio, porque les está resultando algo 
ruinoso; y si lo dejan malorum c««5o?. 

A b e l I m a r t . 

Cuando E l Gráfico comenzó la campaña 
pidiendo se depurasen los supuestos atro
pellos de que habían sido víctimas los de
tenidos con motivo de los sucesos de Alca
lá del Valle, fuimos de los primeros en re
coger las acusaciones qce se hacían contra 
la Guardia civil para pedir al Gobierno su 
esclarecimiento, seguros de que después 
de instruidas las correspondientes diligen
cias, este Instituto aparecería libre de toda 
mancha que pudiera empañar su brillante 
historia. 

Esta conducta, que es la misma que he
mos seguido cuando contra la Marina se 
han lanzado acusaeiones, nos valió una de
nuncia que nos ha ocasionado las consi
guientes molestias, pero no estamos arre
pentidos de haberla seguido. 

Los considerandos del auto, dice nuestro 
estimado colega L a Correspondencia Mili
tar, ponen bien de relieve la falsedad de 
las acusaciones formuladas contra la Guar
dia civil; convicción que se adquiere por 
el resultado de todos los medios de inves
tigación empleados, apelando al informe 
de numerosos módicos y aportando al su
mario el dictamen de doctas Corporacio
nes científicas, á más del testimonio de 
perponas de probada imparcialidad y de 
veracidad irrecusable. 

Las quejas de los presos fueron inspira
das por sugestiones extrañas y sostenidas 
tenazmente por interés de buscar, apoyán
dose en ellas, el sustraerse á la responsabi
lidad penal de los delitos cometidos el 1 de 
Agosto en Alcalá del Valle, provocando un 
indulto. 

Concluye el auto disponiendo que se sa
quen testimonios para que sean persegui
dos los que se han quejado de esos malos 
tratamientos, y para que se remitan á todos 
los Juzgados en que se siguen causas con 
motivo de la campaña sostenida contra la 
Guardia civil, para que surtan efecto en 
los procedimientos; acordándose, por últi
mo, que se empleen todos los medios de 
publicidad para hacer conocer á la opi
nión, tanto en España como en el extran
jero, que las quejas do los presos por los 
sucesos de Alcalá del Valle son en absoluto 
falsas y calumniosas. 

A este resultado tan satisfactorio y hon
roso para el benemérito Instituto de la 
Guardia civil, creemos haber contribuido 
con nuestra excitación al Gobierno, para 
que se esclareciesen los hachos que se lo 
imputaban, y aunque, como dejamos dicho, 
esto nos ocasionó una denuncia, escames 
satisfechos, pues hemos conseguido que se 
desvanezcan falsas acusaciones, y que eu 
España y en el extranjero vuelva la Guar
dia civil á disfrutar del buen concepto á 
que la hacen acreedora sus brillsntes ser
vicios y su inmaculada historia. 

• • • » > • — 

Instrucción publica 
Anuncian los diarios oficiosos que el mi

nistro de Instrucción pública va á poner 
mano, para no ser menos, tal vez, en inicia
tivas, á sus demás compañeros de Gabine
te, eu los servicios de inspección de la pri
mera enseñanza y en la organización de las 
Escuelas normales. 

Si lo hace bien, muchos beneficios po
drían resultar de ese propósito, ya decidido, 
del citado consejero de la corona; pero, si 
como es muy de temer no le acompaña la 
fortuna en sus laudables y píos deseos, 
habrá que echarse á torablar por las conse-
cvencías que para la cultura general del 
país ha de tener e?e entretenimiento. 

Recordomos, en descargo de estos temo
res, la reciente campaña de los profesores 
de instrucción primaria contra cierto ar
tículo deslizado suavemente en el proyec
to de Administración local, autorizando á 
los alcaides para imponer maltas de 25 pe 
setas á los maestros de escuela, atribución 
que si llega á tener fuerza de ley convertirá 
á los dignos, cnanto modestos preceptores 
de primera enseñanza, en esclavos de los 
monterillas. 

Con ese antecedente á la vista á nadie 
podrá sorprender que la infortunada clase 
de los maestros esté llena de zozobras é 
incertidumbres á lu sola idea de que el mi
nistro piensa reorganizar los servicios de 
inspección do la primera enseñanza, donde 
tantas trinquiñuelas se pueden anidar y 
donde más que pr- bable, es casi seguro, 
enseñará las uñas, bien afiladas por cierto, 
la política de campanario, el cacicazgo ru
ral para convertir al representante oficial 
de la cultura pública en siervo de la tiranía 

i y del feudalismo municipal en las pequeñas 
i poblaciones. 
i E u los planes del ministro, entra, según 
I los diarios oficiosos, el pensamiento de 
| crear UÍ; cuerpo especial de inspectores, 
I de la primera enseñanza en el que se in-
| grese mediante oposición, fijando sueldos 
; graduales y dotándole de todas las condi

ciones necesarias para qv.e revista seriedad 
é importancia, lo cual traducido al vul
gar, quiero decir, que se está amasando 
una hornada de paniaguados y protegidos 
que encuentren por esos caminos del esca
lafón, un cómodo y tranquilo albergue con
tra las inclemencias del porvenir. 

Lo que la primera enseñanza necesita no 
es que se la inspeccione, sino que se la to
nifique; darle vida y alientos; dignificarla, 
elevar su nivel, su consideraciói), sus ga

rantías y sus derechos; no dejarla y humi
llarla más con fiscalizaciones, ingerencias 
y presiones que la desnaturalizan y moles
tan. 

Desgraciadamente no va el agua al moM-
no por el lado de la consideración pr te 
sional del preceptorado de instrueción 
primaria y eso explica que las estadísticas 
presenten cada vez más abrumador el ne
fasto aumento de analfabetos, sombra d^a-
sa que nos deshonra y desacredita en el 
concierto de las naciones civilizadas. 

Nada decimos sobre la organización de 
las Escuelas normales, porque si esto es el 
complemento de la reforma que se intenta 
en los servicios de inspección de la prime
ra enseñanza, sería menester, no un artícu
lo breve de controversia periodística como 
el presente, sino una campaña decidida y 
enérgica para desentrañar los móviles v r-
daderos, los fines reales que determiran 
esa organización, para ver hacia dónde se 
encamina y qué es lo que lleva dentro. 

mi OE u mu DE mu 
C C X L I I 

No habían de conformarse fácilmente los 
insurrectos de Cartagena, contando tros 
fragatas acorazadas, en que la Victoria so!a 
los encerrara en el puerto, y como, p< r 
otra parte, la Escuadra del Gobierno no po
día estar constantemente en la boea del 
mismo ni penetrar en él eon sólo una, de 
aquí que los sublevados n > se dieran por 
entonces como vencidos, y á las nueve de 
la mañana del 14 de Octubre de 1873, do.-
días después del combate antes descrito, 
salieron de Cartagena la Numancia, la Te-
tuán, la Méndez Núnez y el vapor Fernan
do el Católico. 

Cuando la Escuadra del Gobierno vi ó sa
lir estos buques, se dirigió á ponerse Norte 
Sur con Escombreras, á unas 16 millas, con 
el fin de atraerlos mar adentro, y á !as ^os 
menos cuarto pronunciaron su movimiento 
de avance en una línea sumamente cerrada, 
sometiendo la Numancia su andar al de las 
otras dos fragatas, que era mucho menor, 
dando con ello prueba evidente de que ve
nían guiadas por una dirección inteligente 
y marinera. 

E n vista de esto, el general Lobo hizo 
formar en línea sus buques, y luego que 
estuvieron á regular distancia, forzó má
quina en vuelta de fuera para ver si con-e-
guía separarlos, y quedando aislados uno ó 
dos de ellos atacarlos con ventajas; par
que de esperar ol ataque en el or ien en que 
estrechamente se conservaban, todo estaba 
de su parte, atendida la clase de sus buques. 

Después de más de dos horas de navegar 
as í , conocido el invariable propósito del 
Almirante Lobo de no aceptar el combate 
salió en la forma conveniente á la clase de 
fuerzas que mandabn, como sucedió el día 
11, desistieron de seguir y se dirigieron al 
puerto en perfecto orden; pero sin entrar 
en él continuaron por cerca de la costa ha
cia el cabo de Palos; siguió la pequeña E s 
cuadra leal sus movimientos dirigiéndose 
también al mismo cabo. Bastante al Este de 
él se hallaban ias goletas y el Ulloa, las cua
les tenían como punto de reunión Alicante, 
y allí habían ido comprendiendo su Co
mandante les era imposible hacerse de car
bón. L a fragata Victoria sólo tenía para dos 
días y unido esto á la falta de recursos y á 
su posición desventajosa, determivió Lobo 
pasar á Gibraltar á esperar órdenes y (\ que 
se le reuuiera allí la fragata blindada Za
ragoza; dando orden al Ulloa para que tam
bién volviera á Gibraltar y por lo pronto se 
había conseguido gastaran una gran canti
dad de carbón del que se sabía andaban 
bastante escasos. La Victoria necesitaba an
dar con sus condensadores, porque uno for
maba mal el vacío y dicho buque y las 
Navas de Tolosa necesitaban h acer variáis 
reparaciones en sus máquinas. 
, La Escuadra del Contraalmirante Lobo, 
que tomó parte en los anteriores hechos na
vales, se había presentado á la vista de 
Portman procedente de Gibraltar y se com
ponía de las fragatas Navas de Tolosa, A l -
mansa, Carmen y Victoria; de los vapores 
Ciudad de Cádiz y Colón y de las goletas 
Prosperidad y Diana y en el combate del 
11 so supo que tuvieron los enemigo- :iez 
muertos, treinta heridos y entre lo? pri
meros figuraba un tal Moya, individuo de 
la parte cantonal; después se estuvo la En
cuadra reorganizando é instruyendo. 

Al recibirse en Madrid la noticia de la 
retirada de la Escuadra á Inglaterra,*causó 
gran sensación, y el día 15 salió el Minis
tro de Marina con dirección á Málaga, don-
do debía embarcarse para Gibraltar, y por 
decreto de aquella fecha se relevó a! Con
traalmirante Lobo, el cual fué reemplaza
do por el de la misma clase D. Nicolás 
Chicarro, que marchó también á encargar
se del mando de la Escuadra en el mismo 
Gibraltar. 

E l General Lobo, al cumplimentar la or
den de entrega del mando, solicitó ir á 
Madrid á justificar la grave resolución que 
había tomado de retirarse de Cartüuena 
con la Escuadra, y oídas sus explieacionñs, 
fué aprobada su conducta. 
' " E l 17 se anunció la salida del puerto de 
Cartagena de las fragatas insurrectas Nu
mancia y Méndez Núñez, y el vapor iPér-
uando el Católico, llevando á su bord" á 
Contreras, Barcia y otros jefes cantonales 
comisionados de Valencia y Barcelona, que 
llegaron procedentes de estas capitales' á 
pedir que fueran allí las fragatas para le
vantarlas en favor del cantonalismo. 

E l Gobierno anunció al General en jefe 
que el Ministro de Marina, Sr, Oreiro y el 
Contraalmirante D, Nicolás Chicarro, ha
bían salido de Madrid para tomar el man
do de la Escuadra en Gibraltar y dirigirse 
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á Cartagena después del relevo del Gene- 1 
ral Lobo, quo so veriíicó el día 18, encar
gándose del mando el dicho Sr. Ghicarro. 

E n ila travesía de las fragatas insurroctas 
y el vapor l'jkt'rano el Católico, la Nuinancia 
pasó por ojo á ésto último, yéndose á pique 
y pereciendo gran número de sus tripulan
tes, no ahogándose todos porque ios bu
ques oxtranjoros quo seguían á los canto-
nalew, pudieron salvar un buen número de 
náufragos, que entregaron á bordo de la 
Numancüi. 

E l día 22 volvieron al puerto las fragatas 
insurrectas con tres vapores apresados en 
las aguas de Valencia, habiendo causado 
profundo disgusto en la población, la noti
cia de la catástrofe del vapor Fernando el 
Católico, cuyos tripulantes eran en su ma
yoría de la provincia de Murcia, y aumen
taba el disgusto el poco éxito de la expedi
ción á Valencia, y el que no hubiera llega
do á Barcelona. 

A las dos de la tarde del 28, fondeó en 
Portman la escuadra leal al mando del Con
traalmirante Chicarro, llevando á su bordo 
al ministro do Mariua y compuesta de las 
fragatas blindadas Victoria y Zaragoza; 
ésta última procedente de la isla de Cuba, 
se incorporó en Gibraltar á la escuadra, y 
los de madera Almansa, Navas de Tolosa y 
Carmen, goletas Diana y Prosperidad, más 
el vapor de ruedas Ciudad de Cádiz. 

L a escuadra mantuvo desde entonces la 
la línea de bloqueo y uno de sus buques 
obligó al Darro, insurrecto, á entrar en el 
puerto de Cartagena á cañonazos. 

Llevóse luego á cabo el bombardeo do 
Cartagena por el ejército, y á la defensa de 
la plaza contra nuestras baterías, ayudaron 
las fragatas Nnmancia, y Tetuán, que con 
sus calderas encendidas se acoderaron, ha
ciendo un vivo fuego por encima de Santa 
Lucía. 

Desde las primeras horas del bombardeo, 
que tuvo lugar el 25 do Noviembre, lo? bo
tes de las Escuadras extranjeras trasporta
ban gran número de mujeres y niños, que 
abandonaban la ciudad á Portman y Es
combreras, las baterías sitiadoras hicieron 
1.225 disparos, la plaza y los castillos con
testaron con 1.756, no pudiéndose apreciar 
algunas andanadas de las fragatas insurrec
tas. E l 27, nuestras baterías hicieron 1.420 
disparos y la plaza 1.484, contando los he
chos por las fragatas. E i 29, nuestra Escua
dra leal de bloqueo tuvo que marcharse á 
Alicante para repostarse de carbón; en este 
día se hicieron 1.061 disparos, que contestó 
la defensa con 1.522, de los que eran de las 
fragatas más de 200. 

E l 1.° de Diciembre hicieron 561 dispa
ros nuestras baterías y 506 las enemigas, 
con las fragatas, y ei día 2, 463 el sitio y 
560 la plaza y fragatas; la situación de los 
cantonales se iba haciendo apurada, pero 
el Gobierno tampoco estaba conforme con 
los planes del General Ceballos, que pre
sentó la dimisión por su mala salud, y se 
suspendió el bombardeo, en el que se dis
pararon 9.297 proyectiles por 10.159 de la 
plaza sitiada, siendo nombrado para conti
nuar el sitio el General López Domínguez. 
Conferenció éste el 23 con el Contraalmi
rante Chicarro en Portman, y aunque no 
encontró allí á la Escuadra, se alojaron 
para esperarla, llegando poco después el 
trasporte San Antonio con carbón para la 
Escuadra, que al fin se pro«ent.ó al medio 
día, tratándose en la conferencia con Chi
carro sobre las operaciones terrestres y las 
dificultades del bloque, pues sóio contaba 
con buques de gran calado y los vapores de 
menos porte quo tenía la Escuadra eran de 
poquísimo andar, por cuya razón era difí
cil dar caza á los ^vapores mercantes que 
los cantonales habían habilitado para sus 
correrías, y que sieiido de muy superior 
andar á los de su Escuadra, podían sus
traerse á sus esfuerzos y vigilancia. 

Como aún hemos de dedicar varios ar
tículos á reseñar los servicios de la Marina 
de guerra durante el sitio de Cartagena, 
terminamos aquí el presente, no sin lamen
tar el espectáculo dado por los buques de 
nuestra Escuadra, que por entonces era 
muy buena, dado el tipo de las fragatas 
blindadas, de las que teníamos varias y que 
eran unos magníficos buques que navega 
ban á vapor y vela, teniendo, si se quiere, 
condiciones marineras muy superiores á 
las de los grandes acorazados modernos, y 
sióhdo de gran resistencia, y su coste mu
cho menor. 

Lo sensible es que los acontecimientos 
políticos condujesen al doloroso extremo 
de presentar tan hermosos buques, unos 
f rente á otros, destruyéndose nuestro po

der naval, ya que con los gastos de las gue
rras civiles no se dedicaban fondos para 
nuevas construcciones; y con las pérdidas 
naturales 6 forzosas de los buques, fué dis
minuyendo el poder marítimo de España; y 
cuando con mucho trabajo lo iba elevando 
la Nación, los últimos desastres coloniales 
pusieron el colmo á las desdichas por que 
ha pasado esta Marina, que dió en tiempos 
aun no lejanos, tantos días de gloria. 

M a n n e l D Í A S y R o A r i r n e s . 
ICadfid da NoTiembrs da 1904. 

(Méjico) van á ir, si no han ido ya, más de 
300 familias portorriqueñas, llamadas por 
una empresa colonizadora que se ha fun
dado al efecto, con el apoyo de Secretarías 
de Fomento mejicana. 

Si sigue mejorando la situación de los 
portorriqueños eomo hasta anora, se supo
ne que á la vuelta de dloz años no va á que- \ señorita Oria; Pepa, señorita V i l l a r (D.); Blasa', 

c o m p o a i c i ó n d e cuadros muy interesantesy pin
torescos, que por su ca rác te r regional, no lleva
do hasta ahora al Teatro Espaflol, ha despertado 
gran curiosidad. 

L a nena so r ep re sen ta rá con el siguiente re-
parto: 

Terosina, Nieves Suárez; Tolva, María Gue
rrero; La tía Celesta, María Gancio; Baatiana, 

Dos o d i o § o n e s d i ortos. 

Eran marineros de segunda v el n U i m ^ 
i e m p e ñ a b a la plaza de cogciner¿ íe equ p ^ ^ 8 " 
! Contaban 23 meses de servicio. 4 ipaje-

La canoa era patroneada por el cabo de ma 
natural de For rof de primera José Rufo Peña , 

El Ministro de la Guerra en Granada 

Ayer l legó á Granada el Ministro de la 
Guerra, siendo recibido por los goberna
dores civil y militar, alcalde, presidente de 
la Diputación, comisiones del Ayuntamien
to y Diputación, claustro universitario, ca
bildo de la catedral, presidente de la Au
diencia, fiscal, delegado de Hacienda y di
rector de la fábrica de pólvora v otras mu
chas personalidades. 

Al descender del tren el general Linares, 
fué rodeado por los estudiantes, á los que 
el general concedió inmediatamente vaca
ciones. 

Despwés el ministro pasó revista á la 
compañía del regimienfeo de Córdoba que 
estaba encargada de hacerle los honores. 

E l general subió á un coche acompañado 
del alcalde y gobernador civil, y marchó 
al Gobierno civil, donde se hospeda. 

Al coche escoltaban secciones de munici
pales montados y fuerzas de caballería del 
regimiento de Vitoria. 

E l recibimiento ha sido muy afectuoso, 
habiendo gran animación en las calles. 

* * 
E n la mañana de hoy habrá asistido el 

ministro de la Guerra á las honras fúnebres 
que se celebran en la Capilla Real, decora
da al estilo de la época. 

Se celebrará una misa ante los sepulcros 
de los Reyes Católicas, tocándose también 
música histórica. 

Por la noche se verificará una velada l i 
terario-dramática en el teatro Isabel la Ca
tólica, donde la compañía de Tressol re
presentará el drama Isabel la Católica. 

Se leerán poesías alusivas, estsndo invi
tado el ministro. 

i — • t i • • • 

ñ l V I E H I C A f m S 

Por acá no nos acordamos de los porto
rriqueños, y hacemos bien. 

Nuestros ex hermanos de Puerto Rico, 
locos de contóntos porque su isla iba á de
jar de ser provincia española para conver
tirse en verruga de la Gran República, dis
pensaron un cariñoso y entusiástico reci
bimiento á los amables sobrinos del tío 
Sam, figurándose que con ellos vendría el 
maná, el premio gordo de la lotería, las 
ataduras de chorizos para ios perros, y, en 
suma, todas las dichas terrenales. 

Poco después comenzaron á salir de su... 
apoteosis; ni tomar el fresco les estaba per
mitido á los isleños. Ejemplo: el boticario 
de un pueblo, que tenía untertuliu noctur
no á la puerta de su establecimiento, fué 
requerido por un cabo yanqui á que des
pejase la vía pública. E l farmacéutico y 
sus tertulianos, que no habían cumplido 
con la obligación de apreñdersé al dedillo 
la lengua de Shackespeare, se quedaron en 
ayunas de la orden recibida. E i cabo y sus 
cuatro hombres, que formaban una ronda 
nocturna, se dijeron como los guardias de 
la Yerhena. 

«Daremos una vuelta á la manzana», y en 
efecto, volvieren á pasar por delante de la 
farmacia; pero advirtiendo que no habían 
sido obedecidos procedieron á la segunda 
intimación, consistente en hacer entrar á 
bayonetazos en la botica al boticario y sus 
amigos. Total: un muerto y varios heridos. 

De entonceí£acá han mejorado mucho de 
situación los ex españoles de Puerto Rico, 
tanto que á la hora presente no van que
dando allí ni ejemplares de la raza: unos se 
mueren y otros se marchan; puede ser que 
emigren por cambiar de clima, por afición 
desmedida á los viaje;-, ó por hambre. Todo 
menos por vivir bajo el amparo de la Gran 
República. 

Actualmente se organizan expediciones 
de emigrantes en mayor escala que en Es
paña, dado el número de habitantes de uno 
yÜotro país. Solamente al Estado de Tabasco 

dar en la isla ni uno para muestra 
* 

* * 
Hasta hace poco, sostenían los bolivianos 

que su país no aparecía en ningún mapa de 
América dibujado por ingleses. ¿Por qué? 
Porque Inglaterra es infalible, y cuando al
guno do sus superhombres dice: «'No existe 
tal país», se Je borra del mapa, y... lo dicho, 
no hay tal país en el planeta. 

Para entender esto, atengámonos á la 
historia que nos da hecha un periódico de 
por allá, el cual, con motivo de haberse 
reanudado recientemente la buena amistad 
entre Inglaterra y Solivia, declara las cau
sas que motivaron la ruptmra de relaciones. * 
Y dice: í 

«Hace treinta y cinco ó cuarenta años un i 
ministro inglés residente en la L a Paz, hizo 
cierta reclamación que provocó la ira del j 
pueblo; éste se apoderó del plenipotencia
rio de S. M. Británica, lo montó en un bu
rro, con la cara hacia la cola,, y lo expulsó 
de la ciudad.» 

Sigue luego la historieta, que es larga y 
hay que extractar. E l gobierno inglés, se 
snlfuró de un modo terrible, y decidió exi
gir una satisfacción inmediata. E l Almiran
tazgo dispusojel envío de una poderosa Es
cuadra para bombardear el puerto princi
pal de la costa boliviana. 

Llegó la escuadra inglesa frente á Cobija, 
pero por más que el comodoro que la man
daba dirigía á todas partes el objetivo de 
su catalejo recorriendo el litoral y se des
ojaba mirando, no vió ni casas, ni fuertes, 
ni almacenes, ni nada... 

Hizo señales y nadie vino de tierra á re
cibir á los buques. 

Disparó algunos cañonazos con bala, y 
apenas levantaron un insignificante polvi
llo en la desierta playa ó en los no menos 
desiertos cerros. 

Los bolivianos, muertos de risa, oían á lo 
lejos el tiroteo. 

E l comodoro volvió á hacerse á la mar, 
regresó á Londres y manifestó al Gobier
no que uo había encontrado ningún puerto 
en Éolivia, y que (según parecía) la capital 
de aquella República estaba entre cerros á 
muchas leguas del litoral. 

Lord Palmerston meditó, rascóse la ca
beza y dijo de pronto: 

—¡Pues que se borre del mapa á Boli-
via! 

Y esta es la razón que tuvieron los in
gleses para eliminar á Bolivia del mapa 
americano. 

« • 
Para adquirir noticias de lo que sucede 

ó ha de suceder en España, no hay como 
pedirlas al extranjero, y cuanto más lejos, 
mejor. 

Estamos aquí haciendo cabalas para ave
riguar con quién se casará D. Alfonso XHI; 
primero se dijo que con la princesa Luisa 
Victoria, hija del Kaiser; luego que con la 
princesa María Antonieta de Mecklem-
bourg, hermana del Rey de Inglaterra... 

¡Nada de eso! Un periódico muy serio de 
Fiiadelfia ha publicado la sensacional noti
cia, ilustrada con los retratos de los futu
ros esposos, cada cual en su marco de for
ma acorazonada, y ambos marcos unidos 
con unas orlitas preciosas. 

A la derecha está D. Alfonso, y á la iz
quierda... ¿quién dirán ustedes que figura 
en calidad de futura reina consorte de Es
paña? Pues... la señorita Alicia Roosevelt, 
hija del reelegido presidente de los Esta
dos Unidos. 

L a Nación, de Guayaquil (Ecuador), re
produce el fotograbado y dice que el pe
riódico yanqui de donde lo toma funda su 
profecía en un horóscopo del sabio Alberto 
H . Postel, de Lawesdorone. 

R a m i i ' t t B l a n c o . 

señora Sánchez; Vieja 1*. señora Bueno; Vieja 
2.n, señora Boflü; Vieja 3.a, señor i ta Asquerino; 
Vieja 4.*; señor i ta Siria; R a m ó n Fierro, Fernan
do Díaz de Mendoza; Juan (Puntabrava), Palan- • 
ca; Pach ín Cuervo, Mariano Díaz de Mendoza; < 
E l tío Pachu, Carsí; Sabino. Santiago; Miguelóu | 
de la Corznda, Cayuela; Quino, Mesejo; Rolo de 
Torremocha, Díaz. Pep ín , Guerrero; Pepón, So- ) 
riano Viosca; Cochero, Ar iño; Carretero, G i l ; f 
Aldeanos, aldeanas, mozos y mozas. i 

La función co r re sponderá al 5,° martes de t Hospital 
abono. 

>o Español. 
E l p r ó x i m o martes 29, en la función do tarde, 

| se verif icará el estreno del drama en ü'e^ actos 
j y„en prosa, o r ig ina l do D. Federico Ol iver , t i -
i tuiado L a mña . 
| La nueva producción d»íi celebrado autor de 
< L a muralla, es un drama pasional, cuya acción 

se desarrolla entre aldeanos de un lugar de As 
turias, y esta circunstancia ha dado motivo á la 

Los oíros marineros que con éste so salvaron 
se llaman Vicemo Malí Andrés , natural do Au? 
cante; J o H é Otero Pérez de San Vicente de," 
Greve (Pontevedra), y Vicente Salustiano ÍS 
r n o , de Santa Marta de Ortigueira 

T a m b i é n se salvó el barbero particular 
no de Ferro l , Segundo Rodr íguez Dopico' 

La embarcac ión venía á tierra sólo con el nh 
jeto de conducir al maquinista, al barbero v «í 
cocinero. 3 ai 

Los supervivientes, excepto el barbero 
gresaron en la enfermer ía del Arsenal. 

Como el marinero José Otero Pérez dice au*» 
i siente dolores en el pecho, fué trasladado ai 

Tratado con Grecia 
L a Gaceta de ayer publica el Tratado de 

comercio y navegación recientemente con
venido entre España y Grecia. 

Consta de veinte artículos, y de todos 
ellos el más interesante es el primero, que 
dice: 

«Los aúbditos de cada üna de las altas 
partes contratantes tendrán, en los terri
torios de la otra parte, el mismo derecho 
que los nacionales á poseer toda claso de 
propiedad mueble é inmueble, á adquirir
la y á disponer de ella por venta, cambio, 

Por la Comandancia de Marina se instruve 
i la correspondiente sumaria, encargándose de 
? ella el Alférez de navio D. iamón Manjón 
i E l Sr. Esperante deja su mujer y tres hijo8 
é que residen en La Coruña, una hija casada v 
\ nn hi jo en la Habana. ^ 
\ Dicese que el cocinero venía á tierra á bus. 
j car la cena de los Oficiales. 
\ Entre las primeras personas que se enteraron 
f del suceso se epcontraban los pogundos médi-

j . eos de la Armada D. Evaristo Casares y D. José 
i Pedresa, que apresuradamente y sin temer al 
i temporal reinante, embarcá ronse en una lan-
| cha de yahpf, dispuestos á prestar auxilio, si 
» aún era tiompo á los náufragos. 
\ Acompañados do los médicos embarcaron el 
I ordenador de Marina retirado D. Julio Abelai-
I ra y oi teniente auditor D. Ricardo Aguirre, 
\ Recorrieron el sitio donde la embarcación 
{ había zozobrado, poro sin resultado alguno. 

La mar gruesa no les pe rmi t ió llegar al eos-
d o n a c i ó n , tes tamento ó de o t r a manera, a s í | ¿ e l 
c o m o á heredar ab intestato. Respecto al 5 D i r i g ¡ é r o n S g d e s p u é 8 al cañonero Maraes ^ 

la Victoria, donde se enteraron que sus tripu-ejercicio del comercio y de las industrias, 
gozarán los mismos derechos que los na
cionales, y no serán sornotidos á ningún 
impuesto diverso ni más elevado que éstos. 
Estarán exentos de todo cargo oficial ó 
municipal y de todo servicio personal, así 
como de cualesquiera requisas y prestacio
nes militares y de cualquiera contribución 
extraordinaria de guerra ó empréstito for
zoso, siempre que tales contribuciones y 
empréstitos no se impongan sobre la pro
piedad territorial*. 

»ĵ rj9BK>~ «átBt**— 

•Tea/tro lESesuL. 
Esta noche se inaugurará la temporada 

en este teatro, cantándose la hermosa par
titura de Wagner, <Lohengrin)i>, con la que 
harán su debut la señorita De Lerma y los 
señores Viñas, Pacini y Rossato. 

Habiendo sufrido retraso en su llegada á 
España el vapor Washington, que conducía 
á la mezzo-soprano señorita Cucini, la em
presa ha procurado sustituirla dignamente 
encargando de la parte de Ortruda á la se-
ñorita Dahlander. 

Dirigirá la orquesta el maestro Edoardo 
Mascheroni. 

24 Boviemhre. 

Uit n a n f r a g r i o . 

Nuevas noticias que nuestro corresponsal en 
el Fer ro l nos comunica, a m p l í a n las referen
cias del naufragio ocurrido en aquella bah ía , 
del que resultaron tres víc t imas . 

La prensa de la capital vecina t ambién da 
nuevos é interesantes detalles. 

E l suceso, según dice un diario, o c u r r i ó á las 
ocho de la noche del martes en la siguiente 
forma: 

«Desde el Audaz, que se hallaba fondeado 
frente á la Cabaña , d i r ig íanse á t ierra en la se
gunda canoa del torpedero el Maquinista Mayor 
de primera D . Mannel Esperante, sois marine
ros y un barbero particular de á bordo. 

Cuando la pequeña e m b a r c a c i ó n se hallaba 
cerca del muelle de Curuxeiras, una fuerte ra
cha de viento Norte duro hizo zozobrar la ca
noa, cayéndose todos los tripulantes al agua. 

A los gri tos de auxi l io de los náufragos , el 
vapor GofteZas, que se hallaba fondeado en bahía, 
y p r ó x i m o al lugar del siniestro, eahó un bote 
al agua, pudiendo recoger á cinco, marineros. 

A l mismo tiempo el cañonero Marqués de la 
Victoria p res tó auxi l io con sus botes á los náu 
fragos, no pudiendo recoger más que al maqui
nista Sr. Esperante, que estaba asido á la em
barcac ión , y ya cadáver . 

Conducido á tierra fué depositado en la Co
mandancia de Marina, donde seguidamente 
acudió su hermano D. Ernesto y algunos pa
rientes. 

Los cadáveres de los dos marineros no fue
ron encontrados. 

Se llamaban Jesús Méndez, natural de Riba-
deo, y Narciso Ibarrola, de Bilbao. 

lantes h a b í a n recogido el cadáver del infortu
nado maquinista. 

En la baja mar de ayer se practicaron reeo 
nocimientos en busca de los dos cadáveres que 
faltan. 

E l del Sr. Esperante, que presenta un golpe 
en la frente, fué trasladado á la calle de Dolo
res, n ú m e r o 75, donde resideuna hermana suya. 

Contaba 60 años de edad, cumplidos en Agos
to ú l t imo. 

Hab ía ingresado en el servicio el año 1876, y 
llevaba cuatro de an t igüedad en su actual em-
pleado.| 

E m b a r c ó en el Audaz 1900.» 
• • 

Se ha verificado hoy el entierro del maquinis
ta mayor de primera clase de la Armana, D. Ma
nuel Esperante, que perec ió el martes ahogado 
en la bahía de esta ciudad. 

La conducción del cadáve r al Cementerio re
sul tó suntuos ís ima, siendo una verdadera ma
nifestación de duelo. . 

Figuraban en aquél representaciones de los 
cuerpos de la Armada y del Ejército, del comer-
• io , la banca, concejales d t l Avuntamiento, y, 
en suma, concurrieron al sepelio cuantas perso
nas de valimiento y significación residen en 
Ferrol , donde el finado era tan querido por sus 
exeelentes dotes personales. 

E i marinero José Otero, que fué salvado por 
los tripulantes del botte del vapor inglés Cúbe
los, ha ingresado en el Hospital de Marina. 

Por consecuencia del accidente sufre una pul
monía . 

Es natural de Pontevedra, donde reside su 
famil ia . 

I S u q n c c o n a v e r i a s . 
Entraron en este puerto de arribada forzosa 

por consecuencia del mal estado de la mar los 
vapores Wegtroge y Weymohut, que se dedican 
á las faenas de la pesca á la altura de nuestras 
cestas. 

También entraron de arribada los vapores de 
cabotaje Stenegate, Forrej y Saturno. 

E l pr imero es de nacionalidad inglesa y trae 
aver í«s on la m á q u i n a . 

Consisten éstas en la rotura de la chaveta qu« 
sujeta el ancho de la hél ice al árbol motor. 

E l FarroJ, quo arbolaba la bandera de Ruma
nia, sufr ió un fuorte temporal antes de tomar 
pn^rto. 

Trae dos marinos heridos por efecto de los 
bandazos que dió el buque. 

Uno de aquéllos fué arrastrado por una ola y 
cuando se le cre ía perdido irremisiblemente 
porque al buque le hubiese sido imposible 
prestarle auxilios, otro golpe de mar lo arras
t ró hacia el barco de jándolo otra ola tendido 
sobre la cubierta del FarreJ, donde le prestaron 
inmediatamente auxil io. 

E l Saturno trae diferentes aver ías en las má
quinas. 

Todos se r án reparados en este puerto. 

N o t i c i a s de M a r i n a . 
Cuerpo Gemral.—Restablecido de la enferme 

dad que le aquejaba, volvió á prestar servicio 
en el Arsenal el Alférez de navio D. José Yusty. 

Infantería de Marina.—Por la Intendencia ha 
sido informado el expediente de retiro del Ca
pi tán D. José de la Fuente Somozas. 

—Se concedió licencia por el resto del mes 
actual al sargento primero Pedro Grimast y al 
segundo Guil lermo Muñiz Ventura. 

5Í) MLLETOH SEL "DllilO 1E Ll P M i , 

PRO 
PRIMERA PARTE 

OBRA ESCRITA EN INGLÉS' 

EL C A P I T A N M A R R Y A T 
TUAOUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. CUESTA 
Durante esta conversación, el oficial ha

blaba con el cirujano mirándome de cuando 
e; ¡ 'liando. 

Otras dos personas entraron en la habi
tación; una de ellas se dirigió á O'Brien en 
mal inglés, diciendo que era intérprete y 
que deseaba que respondiese é unas cuan-
tas preguntas. 

Entonces le preguntó el nombre de 
nombre de nuestro buque, el número de 
cañones quo llevaba, y tiempo que hacía 
que estaba cruzando por 'aquellas aguas; 
después quiso saber |la fuerza de la esona-
cuadra inglesa ó hizo una multitud de pre
guntas relativas á ella, cuyas respuestas 
fueron puestas en francés por ei individuo 
que había entredo con él y anotadas en un 
libro. 

A varias de las preguntas O'Brien res
pondió con exactitud; respecto á otras dijo 
que nada sabía, y por lo que toca á la ver
dad. 

Pero yo no lo censuro por esto porque 
era su deber no dar informes al enemigo. 
Al fin le preguntó minombra y categoría. 

—¿Es noble? 
—Sí señor, contestó O'Brien. 
—No diga usted eso O'Brien, interum-

pí yo. 
—Pedro usted no sabe nada acerca del 

particular; usted es nieto de un lord. 
— E n efecto, pero no soy noble aunque 

desciendo de nobles; por tanto no hay quo 
decir que lo soy. 

—Pedro, ya lo he dicho ya lo he dicho y 
no he de desdecirme; además recuerde us
ted quo son los franceses los que nos pre -
guntan, y en Francia el que desciende de 
noble lo es. 

De todos modos el sor considerado como 
al, no puede hacerle á usted daño. 

—Estoy demasía do débil para hablar, 
O'Brien, pero hubiera deseado que no hu
biera usted dicho eso. 

Después preguntaron á O'Brien su nom
bre la categoría que tenía en el servicio y 
si era noble ó no. 

—Yo soy un O'Brien, contestó; ¿y dígame 
usted, qué significa la O delante de mi 
nombre si no soy noble? Sio embargo, se
ñor intérprete, puede usted añadir que he

mos suprimido nuestros títulos porque así 
lo hemos creído conveniente. 

E l oficial francés soltó una carcajada que 
nos sorprendió mucho. 

E l interprete tenía grandifioultad en ex
plicar lo que O'Brien había dicho; pero se
gún éste me dijo después, se anotó la res
puesta como dudosa. 

Terminado el interrogatorio, todos deja
ron la habitación excepto el oficial, el cual 
entonces cou gran sorpresa nuestra se di
rigió á nosotros habiéndonos en buen in
glés . 

Caballero, dijo, he obtenino permiso del 
gobernador, para que pueda usted perma
necer en mi casa hasta que el señor Sim
ple ostó restablacido. Señor O'Brien, es ne
cesario que me dé usted su palabra de ho
nor do que no intentará escaparse. ¿Quiere 
usted dármela? 

—¡Diablo! ¿U-ted habla inglés coronel? 
No me parece muy bien que no me lo haya 
dicho, censiderando ¡que nosotros hemos 
estado comunicando nuestros seoretillos, 
creyendo que usted no nos entendía. 

—Ciertamente, señor O'Brien, contestó 
el oficial sonriéndose, que no era necesario 
decirle |á usted que yo hablaba inglés, 
cuando usted mismo no ha creído conve
niente decirme que hablaba francés. 

—Me ha cogido usted en mis propias re
des, dijo O'Brien; de seguro es usted irlan
dés. 

—Desciendo de irlandeses, dijo el oficial 
y mi nombro es como el de usted O'Brien. 
F u i educado en este país no pudiendo ser
vir al mío, sin desertar de la relión do mis 
abuelos. 

Ahora soy francés y no he conservado de 
mi país originario mas que la lengua que 
rae enseñó raí padre y una gran simpatía 
hacia los ingleses, donde quiera que los 
encuentro. 

Pero vamos al asunto: ¿Me dá usted su 
palabra do honor de no intentar escaparse? 

—Le doy á usted la palabra de un irlan
dés y la mano por contera, contestó O'Brien 
estrechando la mano del coronel. 

Además tiene usted otra garantía, y es, 
que no había de encaparme dejando aquí á 
Periquito, y encuanto á llevarle sobre mis 
hombros, ya he hecho una prueba y rao ha 
salido ma!. 

—Me basta, dijo el coronel, señor O'Brien 
haré que paseo usted aquí lo mas cómodo 
posible, y cuando se de cnidar á su, amigo 
mi niña ¡ocupará el lugar de usted y ore 
que el señor Simple tendrá una buena en
fermera. 

No pude menos de llorar de gratitud al 
ver la bondad del coronel. 

Estrebóme la mano, y diciendo áJO'Brien 
que la comida estaba en la mesa, llamó á su 
hija, la niña que antes me había asistido, 
y la mandó que permaneciese en el cuarto 
por si algo necesitaba. 

—Celeste, dijo, tú entiendes un poco in
glés, lo bastante para darle lo que le haga 
falta. 

Trae tu labor y así te entetendrás míen-
tras él duerme. 

Celeste salió y volviendo con su bordado 
sé sentó á la cabecera de mi cama. 

E l coronel y O'Brien salieron de la habi
tación. 

Celeste, continuó entonces su bordado, y 
mientras sus ojos estaban inclinados en la 
obra, yo pude observar despacio todas SBS 
facciones. 

Como he dicho antes, era una niña vany 
hermosa; su pelo era ligeramente castaño, 
su ojos muy grandes y sus cejar dibujadas 
con un pincel; la nariz y la boca eran tana-
bien perfectas, pero no atraía la belleza de 
sus facciones, como la espresión de su fi
sonomía, dulce, modesta é inteligente. 

Cuando se ¡sonreía, y lo hacía siemrre 
que hablaba, mostraba dos iilas de dientes 
blancos como perlas. 

Hacía un rato que la estaba mirando, 
cuando levantó los ojos y viendo que Ia 
miraba, dijo: 

—Quiere usted beber ó alguna cosa; y0 
hablo muy poco inglés. 

-Nada, contesté, solamente deseo dor
mir. 

—Entonces cierre usted los ojos, contes
tó sonriendo. 

Después se dirigió á la ventana y co rrió 
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Maquinistas oficiales .—Se propone al ministro 
para una recompensa, al maquinista mayor de 
primera clase D. Antonio Ut r i l l a Fe rnández . 

Maquinistas—Se t ras ladó al destino del inte
resado Real orden concediendo ingreso en la 
Escuela del Cuerpo al segundo D. Pascual Gó-
jnez Viia . 

Idem id . Roal orden concediendo la exceden
cia voluntaria al tercero José Campos Fojo. 

Ma-eatrart&x.—PsLaó asiguado á los motores 
eléctricos del Arsenal el aprendiz do Maquinis
ta José Ruza Fe rnández . 

Mariim Mercante.—Solicita examen para Ca
pitán el Piloto D. Juan S imón de Garay y don 
Itfanuel Mendivil . 

I !om id . que se le autorice para prestar exa
men de Capi tán por haber sido reprobado an
teriormente el Piloto Manuel Amézaga Armen-
dáriz. 

—Igual petición hace el alumno de Náutica, 
para Piloto D, José J á u r e g u i Amózaga. 

Pro/-/íco5.—Falleció el prác t ico de numero 
del puerto de Gijón D. Manuel Valdós Riñera 

J U L I A K BIEL 
L a prensa de Valencia llegada en el co-

rreo de hoy, relata el verdadero entusias
mo despertado en el público de la hermo
sa ciudad, patria de las flores y de las mu
jeres hermosas con la presentación de este 
tenor insigne en la escena del Teatro Prin
cipal, con la magistral ópera de Meyerbeer, 
JjCi Africana. 

Desde que Biel regresó de su expedición 
artística por las provincias del Norte, en 
los contados días que ha permanecido en
tre nosotros ha recibido infinidad de tele
gramas, ofreciéndole contratas en Lon
dres, en Monaco, la Habana y Valencia, de
cidiéndose por el pronto á cantar en esta 
última localidad, donde no era conocido. 

E l éxito más completo ha coronado su 
labor exquisita y las portentosas faculta
des de su voz que cada día adquiere mayor 
suavidad y ejecución, pudiéndose asegurar 
que es hoy una verdadera gloria para el 
arte. 

La expectación en el teatro era grandísi
ma; desde muy temprano el público forma
ba cola en la taquilla y al levantarse el te
lón no había una localidad desocupada. 

L a gran sala presentaba un aspecto bri
llante, habiéndose dado cita la más distin
guida sociedad de la culta ó inmortal patria 
del Cid. 

Cada número en que tomaba parte el fa
moso tenor producía ea el auditorio una 
verdadera explosión de bravos y palmadas, 
haciéndole salir á escena infinidad de veces 
al final de todos los actos. 

Mas en donde rayó en fanatismo el entu
siasmo, fué en la célebre romanza \0 para-
diso!, que dijo con una delicadeza y expre
sión perfecta, no teniendo más remedio que 
repetir la romanza, así como el dúo con la 
tiple. 

Después de la Africana cantará el Trova
dor, ópera- en la que no tiene rival; y á es
ta seguirá Carmen, en la que hace una 
creación. 

La empresa de dicho teatro desea que 
canto algunas óperas más, lo que tal vez 
haga, si ios compromisos que tiene adqui
ridos para principios del mes próximo en 
Coruña, Santander y Sevilla, se lo per
miten. 

A mediados de Febrero marchará para 
la Habana y Méjico, con una soberbia con
trata, formando parte de una brillante 
compañía, en la que figuran estrellas como 
Matilde de Lerma y Pepita Sauz. 

E l arte español está de enhorabuena, 
siendo lo único que prospera hoy día en 
nuestro desgraciado país. 

J a q u e s á n . 

mi mm m GRACIAS, 
A l G e n e r a l L m g a 

Por el Ministro de Marina se ha dirigido 
al Comandante general de la Escuadra de 
Instrucción la siguiente laudatoria Real 
orden: 

«Excmo. Sr.: Enterado S. M. el Rey (que 
Dios guarde) de i a pericia y el acierto con 
que ha conducido V. E . la Escuadra de su 
mando en el crucero de instrucción verifi
cado por las costas N. y NO. de la Penínsu
la, se ha servido disponer se den á V. E . las 
gracias en su real nombre. 

Lo que de Real orden tengo la satisfac 
ción de manifestar á V. E . para su conoci
miento y efectos—Dios guarde á V. E . mu
chos años.—Madrid 25 de Noviembre de 
1804. 

Tenemos una especial satisfacción en ha
cer pública esta Real orden, que viene á 
poner de manifieste la razón con que elo
giamos elnombramiento del Sr. Lazagapara 
el mando de la Escuadra de instrucción en 
la cual obtendrí.'i, de seguro, triunfos ma
yores, si el Gobierno no le regateara los 
medios de dar al personal á sus órdenes la 
instrucción militar y marinería que requie
re el buen servicio de la Armada. 

DESDE ViGO 

E l Sr. Lazaga era segundo Comandante de d i - , 
cho buque y ha publicado un l ib ro narrando 
aquel triste sucoso. 

A Francisco Alvarez ha regalado un ejem- Í 
piar do su obra, con una afectuosa dedicatoria. í 

* 
* * 

Se ha concedido licencia para i r á sus casas \ 
a los marineros naturales de esta comprens ión 
m a r í t i m a . 

Tienen orden de regresar el sábado . 
I C l e m b a r q u e d.e emig-rantes . 

El ju ic io de la prensa diaria de la localidad, 
ha sido u n á n i m e al examinar lo ocurrido á bor- j 
do del vapor Madrileño la noche del martes. 
Sólo censuras ha podido merecer un acto tan 
r eñ ido con la humanidad y la prucencía . » 

Lo sucedido s i rvió ayer de tema á todas as 
conversaciones. E l públicio ha juzgado con la 
severidad merecida el insól i to y cruel procedi
miento, que ha causado verdadera ind ignac ión 
por lo in jus t iñcado é inoportuno. 

_ Según datos m á s concretos que se nos han fa
cilitado, los detenidos son los siguientes: Neme
sio Franco, de veinticinco años; Bernardino R i -
vero, de veinticinco; Avelino Torres, de veinti
trés; José Reigoso Otero, de veint iséis; Jo sé Rei-
goso Seco, de veintissis; Santiago Díaz, de trein
ta y dos; Aurel io V i l l a r Muela, de catorce. Ade
m á s el panadero, á servicio del buque, Bernar
do Garc ía Segado, de treinta y seis, domicil iado 
en Vigo. 

Por las edades, se ve que todos esos pasajeros 
no ten ían por qué embarcarse clandestinamen
te. Quizá no estén sus documentos con todos los 
p e r ñ l e s y requisitos que exige la ley, cosa muy 
explicable y hasta muy natural si se tiene en 
cuenta las dificultades que hay que vencer para 
obtener algunos de ellos, el permiso del Capi
tán general, por ejemplo, que á menudo larda 
en llegar dos y tres meses, tiempo suficiente 
para i r tres veces á Buenos Aires y volver. 

Por de pronto todos dicen que han sido auto
rizados por la Guardia c i v i l de Santander y la 
Coruña , y esto basta. No son, pues, pasajeros 
clandestinos. E l Reigoso Otero s i rv ió tres meses 
en el regimiento de Zamora, y el Reigoso Seco 
se r e d i m i ó por mil quinientas pesetas. 

Aurel io V i l l a r cumple 15 años el 4 de de D i 
ciembre p r ó x i m o , y, por consiguiente, sólo ne
cesita la cédula personal. Por su poca edad iba 
recomendado á unos fogoneros del vapor, ami
gos de su famil ia . Ahí está en la cárcel sin abso
lutamente ningún recurso. No tiene ni un cén
t imo. 
8 ¡Al cumpl i r los 15 años es ya soldado para los 
efectos de la ley. Si pues antes del 4 de Diciem
bre no hay vapor para la Habana, ¿que va á ser 
de ese muchacho? ¿Embai 'cará? No, sin red imir 
se á metál ico, Y si no puede embarcarse, ¿de 
quién es la culpa? ¿de qu ién es la responsabili
dad? 

La prueba de que no alcanza responsabilidad 
alguna á los pasajeros desembarcados, es que 
ayer tarde fueron x>uestos en libertad. Esto signi
fica que no son delincuentes, que no hnn come
tido delito alguno, cuando la autoridad no los 
procesa. Para ésto, toda persona imparcial lo 
reconocerá , no val ía la pena de i r á boi'do del 
Madrileño, n i de molestar á los pobres pasaje
ros como se les moles tó , ¿Quién ahora indem
niza á estos infelices de daños y perjuicios? So
bre haber perdido el pasaje, se encuentran aqu í 
lejos de su pueblo y de sus familias sin recur
sos de ninguna especie á merced de la caridad 
pública. Con estos procedimientos, ¿puede ex
t r aña r á nadie que los que emigran se divorcien 
de su patria? 

L o repetimos. Mal recuerdo han de llevar de 
una patria que as í les veja, les molesta y los 
perjudica tan gravemente en sus personas y sus 
intereses. 

TITn. "bTo.q.io.e e n . peligro. 
A la altura del Cabo de Finisterre, en

contró ayer el vapor belga, de 3.000 touela-
\ das, Anversüle, al francés Fonrnell, que te

nía la máquina rota y se hallaba imposibi-
I litado para moverse, y expuesto á estrellar-
í se contra las rocas. 

Mediante una subida prima fué remolca
do hasta el puerto de la Coruña, donde en
tró con bandera pidiendo médico para cu
rar á varios heridos que traía. 

Como tardase en acudir el médico de Sa
nidad, prestó sus servicios el de la Armada, 
D. Prancisco Cantera, que ssistió á tres he
ridos graves, lesionados á consecuencia de 
los golpes de mar. 

Dichos heridos fueron trasladados al 
Hospital civil. 

Cuando l legó el médico de Sanidad, sus 
servicios eran ya inútiles. 

E l asunto ha originado rozamientos con 
el cónsul francés. 

roso-

La Escuadra de instrucción 
Se confirma la noticia que ayer hemos antici

pado respecto á que la Escuadra no abandona
rá este puerto hasia el lunes, caso de no dispo
ner otra cosa el Gobierno, 

E l Contraalmirante Sr. Lazaga lo aco rdó as í , 
por cr^er que en este puerto, donde recalan con 
tanta frecuencia las flotas extranjeras, debe 
permanecer la española más do las 48 horas 
que tenía señaladas en el i t inerario. 

• • 
« « 

Ayer al med iod ía fué «4 alcalde a«cidental 
señor Senra á visitar al jefe de la Escuadra. 

Acompañaban á la autoridad local el teniente 
alcalde Sr, Fe rnández Lema, ol secretario del 
Ayuntamiento Sr. Olivió y el jefe de la Guar
dia municipal Sr. Villaverde. 

El Alcalde saludó al Sr. Lnzaga en nombre 
del Ayuntamiento y del pueblo, que desea para 
la Marina espaüola prosperidades, para que pue
da dar a |a Patria nuevos días de gloria. 

El jefe do la flota agradec ió mucho la aten
ción del AJcalde, y anunc ió á éste que hoy á las 
once y media tendrá el gusto de corresponder á 
*a visita en la Casa Consistorial. 

* * 
Ha visitado al Contraalmirante Lazaga el in 

dustrial de la calle de Carral, Francisco A i r a 
re-/ Prieto, antiguo marinero de la Armada que 
i ^ i mabi parte de la t r ipu lac ión del vapor de 
guorra Piearro cuando e l horrible naufragio de 
este buque oeroa de las isl*3 Bersaudafl. 

I^a E s c u a d r a d a l B á l t i c o , 
Far i s 26. 

Ayer, á las cuatro de la tarde, comenza
ron á pasar el Canal de Suez los buques 
que forman la Escuadra del Báltico. 

Por el gran desplazamiento de los bar
cos, ninguno de ellos podrá pasar al mis
mo tiempo que otro. 

Les acompañan dos buques de las Esc»a-
dras voluntarias, armados en crucero. 

Knsisrs ises d e r r o t a d o s . 
Par í s 26. 

Se ha recibido un telegrama de San Pe-
tersburgo participando que aparecieron 
ayer, cerca de Liao-ke, 1.50D kunguses con 
seis cañones. 

Los mandaba un oficial japonés. 
Tres sotnias de cosacos con dos cañones 

les atacaron junto á la estación de Kain-
yang, derrotándolos después de un certo 
"combate, y logrando ponerlos en precipi
tada fuga. 

Los kunguses tuvieron más de doscien
tas bajas. 

Las pérdidas rusas fueron muy insigni
ficantes. 

V i a j e d e l Z a r . - — M o v i l i z a c i ó n de 
t r o p a s . 

Par í s 25. 
Un despacho de San Petersburgo anun

cia que el Z:ir saldrá á fine? de Noviem
bre para hacer un viaje de inspección á la 
región del Cáucaso y á las tropas que han 
de salir de allí con destino á la Mandohu-

r l L a nueva movilización en San Petersbur-
go no se practicará hasta principios de 
ÍDioiembre. 

K o u r o p a t k i n e y © y a m a . 
P a r í s 25. 

De San Petersburgo telegrafían afirman
do que en el Estado Mayor Central se po
nen en duda las declaraciones atribuidas a 

Kouropatkine de que las operaciones se ha
llan suspendidas hasta la primavera. 

Supónese, por el contrario, en Estado 
Mayor que los Generales'Konropatkine y 
Oyama aguardan mutuam<-ace á recibir 
nuevos refuerzos, con la esperanza en cada 
uno de ellos de conseguir la superioridad 
suficiente sobre el enemigo para hallarse 
en condiciones ventajosas de tomar la ofen
siva, 

t a s b a j a s e n P u e r t o A r t a r o 
París 26. 

Comunican desde Tokio que las bajas de 
los japoneses en el ejército sitiador de 
Port-Artbur durante los días del 19 al 24 se 
elevan á la cifra de 14.000 entre muertos y 
heridos. 

E a este número van incluidos 550 oficia
les, de los cuales han muerto unos 200. 

Otro telegrama de la mi«ma proceden
cia, y publicado por el mismo periódico 
asegura, con referencia á informes de pri
sioneros rusos, que el efectivo actual de la 
guarnición defensora de Port - Arthur se 
eleva escasamente á unos 8.030 hombres. 

Del 28 de Octubre al 12 de Noviembre 
han muerto unos 2.000, ya en el campo de 
batalla, ya víctimas de la disentería. 

L a opinión pública en el Japón ha expe
rimentado un cambio brusco y, en vez de 
pedir ataques inmediatos, los desaprueban 
los nipones, confiando en que Port-Arthur 
tendrá que rendirse por sí sola, por impo
sibilidad material de prolongar la resis
tencia. 

i » i I i • 

L A S C O R . X K S 

SJEONADO 
F i n a l d e l a s e s i ó n d e a y e r . 

El Sr. Ruíz Caddepón consume el segundo 
turno en contra. 

Declara que es católico y demócra ta , sin que 
vea incompatibil idad alguna entre el liberalis
mo y el catolicismo. 

Manifiesta que el Gobierno español ha entre
gado la sobe ran í a del Estado al Gobierno de la 
Santa Sede, añad iendo que no exist ía necesidad 
alguna que reclamase la ce lebrac ión del Conve 
nio, ei cual por remate aca r rea rá perjuicios á 
nuestro p a í s , s i n reportarle n ingún beneficio,^ 

Entiende que n i razones j u r í d i ca s n i econó
micas justifican el Convenio, 

Pregunta al Gobierno que le diga que benefl 
cios r epo r t a r á el Convenio á los intereses de 
nuestro país. 

E l Sr, González Vallarino, de la Comis ión , le 
contesta, diciendo que no se explica la oposi 
ción de los liberales al Convenio, por cuanto 
éstos iniciaron las negociaciones con el modus-
i.-irendi y autorizaron el establecimiento de va
rias Ordenes religiosas, á las cuales los conser
vadores han sometido á la ley c o m ú n , sin oca-
sionae por ello perjuicios á España, 

Concedida la palabra para rectificar al señor 
Capdepón, éste senador ruega á la presidencia 
suspenda el debate, r e se rvándose la palabra 
para mañana . 

Así se acuerda, y después de dar lectura del 
ordel del día para mañana , se levanta la ses ión 
á las siete y media, 

D K H O Y 
Abrese la sesión á les cuatro menos veinte, 

presidida por el Sr. Azcárraga, 
Sin preguntas n i ruegos se entra en la orden 

del d í a . 
Apruébase definitivamente el proyecto de 

ley modificando el impuesto de transportes. 
Reanúdase el debate sobre el Convenio con 

la SÍ. uta Sede. 
Rectifica ol Sr. Ruiz Capdepón, negando que 

el Convenio que se diecute reporte á España 
ninguna ventaja. 

Afirma la u n i ó n del partido l iberal y recuer
da aue en vida del Sr. Sagasta fué encargado 
el Sr. Montero Ríos de redactar la parte del 
programa que se relacionaba con la cuest ión 
religiosa, por acuerdo de todos los liberales. 

E l Sr, Val lar ino, de la Comisión, le contesta 
defendiendo el dictamen. 

E l Sr. Groizard consume el tercer turno en 
contra del dictamen. 

C O N G R K S O 
F i n a l d e l a s e s i ó n d e a y e r . 

Termina su rectificación el Sr, Marenco pro
testando del cargo hecho por el Ministro de 
Marina de que hay muchos individuos en la 
Armads, y por lo tanto hab rá algunos malos. 

E l ministro de Marina: No he infer ido agra
vios á nadie, pues en las colectividades no to
dos son buenos. 

He .señalado con buena fe defectos que se de
ben corregir, y tal vez, como no soy orador, no 
correspondan en un todo las palabras á m i pen
samiento; pero acogerse para combatirme á esto 
es poco caritativo. 

E l Sr, Maura: No he ictervenido en el debate 
porque esperaba que hablasen todos los que 
combatan la totalidad. De modo que para m í 
ven Irá la oportunidad de intervenir con oca, 
sión del art. 1." , „ , j J 

Con esto tormina la discusión de la totalidad, 
y se levanta la sesión á las ocho menos cuarto. 

o a s H O Y 
Se abre á las tres y medin bajo la presidencia 

del Sr. Romero. 
En el banco azul los Sí es. Sampedro, Toca, 

Sánchez Guerra y Alien dosalazar. 
En escaños y en tribunas gran an imac ión . 
Apruébase el acta, 

L a s s u b s i s t e u c i a s . 
E l Sr Moret solicita do la mesa que active los 

medios para que cuanto antes s« ponga á debate 
la cuest ión de las subsistencias, la m á s impor
tante para el pa í s . 

E l Presidente de la Cámara dic ^ que por su 
parto ha rá cuanto pueda para que .".sí se haga, 

E l a s u n t o d e C a r c a í m o y . 
E l Sr, Ro ldán : ¡Pido la palabra! 
El Presidente: ¿Para qué? 
El Sr. Roldán: Para recoger las acusaciones 

que me han sido dirigidas por ol ministro de 
Gracia y Justicia. 

El Presidente: Tiene la palabra S. 3. 
El Sr. Roldán: Si yo intervine en el debate 

planteado por el Sr. Soriano fué por qwi se me 
a lud ió y yo c re í un debar mío hablar, como re
presentante que, soy del país. 

Ahora bien, en cuanto yo dije aqu í lo sosten
go y en ello me ratifico porque es verdad y bas
ta que yo lo diga. 

Me asombra que persona de tanta altura co
mo el ministro y de tanta posic ión pol í t ica del 
señor Sánchez Guerra renuncie de actos que él 
ha realizado, y, lo que es aún más , trate ahora 
de desmentirlos. (Rumores). 

Hay otra cosa, y es la conducta del ministro 
de Gracia y Justicia, quien ayer cogía aquí m i 
honrado nombre, de más de treinta años de ca-
rrerra, y lo lanzó al hemiciclo envuelto en una 
injuriosa frase, que ataca á m i dignidad. (Gran 
escándalo) , 

£1 Sr. Huel ín : ¡¡Cómo perdemos el tienapo'.I 

E l Sr, Soriano: Pero ¿es que viene S, S. como 
ayer? ¡Entonces es que las empalma! 

(Risas, rumores y gran escándalo) . 
E l Presidente: ¡Guarden orden los diputados! 

¡Me voy á ver obligado á aplicar el reglamento 
al Sr. Huel ín! 

E l Sr. Roldán: ¡Esto es cuest ión de educación! j 
Sigue hablando el Sr. Roldán y diee que él 

juzga llegado ol momeuto de dar lectura al ar
ticulo 172 del Reglamento, relativo al decoro 
del Parlamento, pues es preciso aclarar aquello 
de que diez años de silencio me han valido á mí 
oro, '< • • 

(Rumores, Muchas interrupciones que es i m -
pobible entender. E l escándalo es grande,) 

E l Sr. Soriano: ( A l Sr. Sánchez de Toca.) ¡Qué 
ganas tengo de pillarte entre mis manos! 

E l Sr. Hue l ín vuelve á intervenir á gri to pe
lado, y el Presidente amenaza con aplicar el Re
glamento, 

E l Sr. Roldán sigue hablando v llama la aten
ción del Congreso sobre la gravedad de la fra
se del ministro de Gracia y Justicia, 

Es preciso que declare el alcance de eso de 
que el silencio me hab ía valido oro. 

Quisiera yo tener la elocuencia de Demós te -
nes para pedir ia debida expl icación á esas pa
labras injuriosas á m i fama, á mí dignidad y á 
m i honra, por nada n i por nadie puestas en 
duda. 

E l presidente señor Romero Robledo: Ruego 
muy encarecidamente al señor ministro, que 
dé las debidas explicaciones en forma modera
da, y en osa confianza yo 1© concederé la pa
labra. 

E l Ministro de Gracia y Justicia: No en balde 
la Presidencia depos i ta r ía en m í esa confianza 
pues sabe bien que yo j a m á s y menos ayer me 
ex t ra l imi té en mi derecho, pues seguro estoy de 
que si yo ayer hubiese proferido las palabras 
que se me atribuyen hoy me hubiese atajado el 
señor Presidente, (Grandes rumores) 

E l Presidente: No puede ver S, S, en m i ac
t i tud ó conducta una aprobac ión , pues muy bien 
pudo decir palabras que yo no oyera. 

E l Ministro de Gracia y Justicia sigue hablan
do, tratando de envolver al Sr. Romero, pero 
éste se defiende háb i lmen te prosiguiendo: 

En cuanto yo dije ayer no hubo alevosía al
guna, hubo sí, como luego dijo muy bien el se
ñ o r Romero Robledo, cargos gravísimos que yo 
mantengo hoy. (Rumores). 

¿Quiere el Sr. Roldán que ventilemos ahora 
esa cuest ión nuestra, pe r sona l í s ima? Pues á su 
d i spos ic ión estoy. 

Aquí los ofendidos son los magistrados au
sentes, ofendidos por S. S., Sr. Roldán . 

Entiende luego que esos graves cargos son 
fundados, toda vez que el magistrado Sr. Rol
dán tenía conocimiento de actos ilegales. Lee 
unos telegramas oficiales referentes á la sus
pens ión de ia vista del proceso de los conceja
les de Carcabuey, y BUS pá r ra fos promueven un 
continuo tumulto. 

E l Sr. Soriano: ¡Eso es completamente in
exacto! 

E l Presidente: Guarden silencio ios Sres. D i 
putados. 

E l Sr. Soriano: Pero si todo eso es completa
mente falso. 

E l Sr, Hue l ín : Eso es imposible. 
E l Sr, Soriano: ¡Quo calle el hombre cañón! 

(Risas y rumores. E l escándalo crece,) 
E l Presidente: ¡¡Vuelvo á l lamar la a tención 

de la Cámara , y la pido que me ayude en mi 
mis ión; pues yo no puedo imponerme más , ya 
que no se íne hace caso!! 

E l Sr, Roldán: E l señor ministro de Gracia y 
Justicia está discutiendo de mala fe. 

E l Sr, Sánchez de Toca: ¡Pido que se apunten 
esas palabras! 

E l Sr, Soriano: ¡¡Pero S, S, es un gran h ipó
crita!! (Se dir ige al ministro). 

E l presidente vuelve á declararse impotente 
para contener la escandalera y anuncia que va 
á cruzarse de brazos. 

Además , añade: ¡Ruego al señor ministro que 
en vista de la actitud contraria de la Cámara 
suspenda la lectura esa, (Rumores y risas). 

E l ministro de Gracia y Justicia reanuda i m 
per t é r r i t o la lectura, y dice que todo cuanto 
di jo el Sr, Ro ldán es completamente falso. 

La admin is t rac ión de justicia no puede estar 
á merced de S, S.j Sr, Roldán , y á que pueda ó 
no venir á la Cámara , debe tener presente m i 
deber como ministro, de juzgar la conducta de 
un magistrado. 

E l Sr, Lombardero interrumpe, no o ímos con 
qué frase. 

E l Sr. Sánchez de Toca: E l Sr, Lombardero 
pod ía tener m á s mode rac ión en la palabra, y 
no interrumpirme, 

(Gran tumulto) 
E l Sr, Soriano: ¡Quien no tiene mode rac ión 

en la palabra es S, S,, que ofende con frases á 
un magistrado. 

(Nuevo escándalo) . 
E l ministro de Gracia y Justicia: E l Sr. Rol

dán ¿era conocedor hace años de los hechos 
que anteayer denunciaba? ¿Por qué no me los 
denui ic ió á mí? ¿Por qué no puso esos asuntos 
en la debida t r ami tac ión judicial? 

¿Es que estos hechos son inexactos? Pues en
tonces la cosa es mucho más grave para la per
sona de tan alta investidura como el Sr. Roldán . 

Yo no juzgué, sino que me l imité á plantear 
el dilema, pues en m í , lo hecho por S. S. vis
tiendo yo toga, ésta me resu l ta r ía ahora una 
capa de plomo. (Rumores.) 

Y ahora vamos á lo del oro. En tend ía ayer, 
como entiendo hoy, que después de los diez años 
pasados en silencio por S. S., ayer tenía un mal 
cuarto de hora al in te r rumpir aquel silencio 
para lo que lo hizo. Por eso entendía y sigo en
tendiendo que el silencio es oro. (Se sienta.) 

E l Presidente: Anuncia que á él no le queda 
má'? medio de preguntar á la C á m a r a si da por 
aclaradas suficientemente, las frases que pro
nunciadas ayer, un diputado conceptúa in jur io
sas para su honor y su dignidad. 

Ahora toca al Sr, Rol u n declarar si él se da 
por satisfecho con lo dicho por el ministro. 

E l Sr. Roldán: Yo entrego por completo m i 
nombre, m i dignidad y m i honra al Congreso; 
que él resuelva. 

E l ministro de Gracia y Justicia dice que juz
gando ya aclarados sus conceptos, no tiene m á s 
que habí .r. 

E l Presidente: Hoy no se trata m á s que de 
las palabras que el Sr. Ro ldán juzgó injuriosas 
para él y lo que procede es, en cumplimiento 
del Reglamento, preguntar á la Cámara si cree 
suficientes ó no las aclaraciones hechas. 

¿Acuerda el Congreso considerar suficiente
mente aclaradas las frases del señor minis tro 
de Gracia y Justicia? 

(Protestas y gran escándalo) . 
E l Sr. R o l d á n sostiene que son injuriosas 

para él las palabras (quo lee) de que el silencio 
había sido oí-vpara él. 

Voces: ¡Ahí, ahí! ¡Eso es! 
E l Sr. Roldán: ¿Puedo yo darme por confor

me con la teor ía del Ministro, qu© deja á m i 
honra envuelta en esa acusac ión de que el si
lencio me ha valido oro? 

Por esto pido al Congreso qu3 delibere so
bre ello. 

El Ministro de Gracia y Justicia: Si el señor 
Ro ldán hubiese estado ayer en la Cámara , se
guramente no da r í a esa in te rpre tac ión , que está 
sonando á metál ico, (Rumores), 

Su señoría no debe olvidar que la fecha de 
anteayer, es tanto para el Sr, Ro ldán como para 
mí una fecha memorable; pues en nuestras re
laciones hay ya una gran diferencia hoy de las 
de hace tres días , (Aumenta el escándalo.) 

El Presidente repite la pregunta de si queda 
ó nó aclarado el concepto de las frases. 

Voces en las mayor ías : ¡Sí, sí, sí! 
Voces e:i !a> mtnórias: ¡Nó, nó, u .1 

E l Presidente: ¡Pues bien! ¡Queda terminado 
este asunto! 

E l señor ministro de Gracia y Justicia. 
Señor presidente: Acabamos ahora de discu

t i r el alcance de unas frases aquí pronunciadas. 
En uso de m i perfec t í s imo derecho, y juzgando 
que nos hallamos en pleno derecho de gentes, 
al amparo del Reglamento, yo pido que se acla
ren y discutan palabras y frases, no sólo i n j u 
riosas sino mal sonantes. 

E l presidente: Son interrupciones, y las inte
rrupciones j a m á s figuran en el Extracto Oficial. 

Voces: ¡Sí figuran! 
Otras: ¡No figuran! 
E l Sr, Maura: Han llegado á oídos de todos 

palabras tan soeces, que si el presidente de esta 
C á m a r a cree que no han de llagar á inscribirse 
en el Diario de Sesiones por su grueso calibre, 
el Gobierno nada tiene que añad i r á ello. 

La mayor ía : ¡Bien, bien! ¡Muy bien! 
E l Presidente: E l Sr, Silvela tiene la palabra 

para reanudar el apoyo de su incidental, 
(Grand í s imo tumulto). 
E l Sr, Soriano: Pido la palabra para una i n 

ju r i a . 
Voces en minor í a s : ¡Bien hecho!¿ 
E l Presidente: ¡Por Dios, señores! ¡Orden! E l 

Sr. Silvela tiene la palabra. 
(El tumulto crece.) 

U n a p r o v o c a c i ó n . 
Guando el escándalo es mayor se ve al señor 

Huel ín cruzar violentamente el hemiciclo, y 
llegando al punto m á s p r ó x i m o á los escaños 
de la evtrema izquierda, dirige no sabemos qué 
frases al Sr, Soriano, 

Este le acepta el reto y sigue los pasos del se
ño r Hue l ín , 

Esto es advertido por el auditorio, y todos los 
diputados se lanzan á contener á los dos, qu« 
parecen salir desafiados. Todo ei mundo chilJa, 
Nadie se entiende. E l escándalo es colosal. E l 
Presidente aparece en la higuera, pues no se en
tera de nada; al cabo de un rato, agita la cam
panil la y exclama: 

E l Presidente: Acaba la presidencia de ente
rarse que aquí, en el recinto de este Parlamen
to, un diputado ha provocado y desafiado á otro; 
pero la presidencia ya ha tomado sus medidas, 
y la Cámara puede seguir sus debates. 

E l Secretario, señor Grigny, se lleva detenido 
al Sr, Hue l ín , Los señores Noya, Canalejas y 
otros varios rodean al señor Soriano, que, al 
pr incipio , adoptaba un aire t rágico, y pretende 
salir. La Cámara presento un aspecto or igina-
l í s imo. Todo el mundo está en pie, y casi todo» 
gri tan y discuten á gritos. 

L a i n c i d e n t a l de S i l v e l a , 
Por fin, al cabo de un buen rato, se restable

ce algo el orden, | 
E l Sr. Silvela (D. Eugenio) quiere reanudar 

su discurso. 
Recuerda, como ayer, que los t é r m i n o s de la 

propos ic ión ineidenta) suya son los mismos 
que los de otra del Sr. Sánchez Guerra en 1901, 
de aquel t iempo en que ve íamos al Sr. Sánchez 
Guerra de Gobernador de Madr id primero y 
luego de Gobernador del Banco, á fuerza aé 
cuña. 

Recuerda el desafío que p rovocó el Ministro 
cuando era Gobernador con un General ¡ilustre 
que d ió lugar á un proceso ruidoso que com
p r o m e t i ó á un apellido real. 

Dir ig iéndose al Sr, Maura, dice que no la 
importa, que le conteste, pues sabe muy biea 
que su puesto que hoy ocupa, es solamente pro
visionalmente y por muy poco tiempo. 

(Se suspende este debate y se entra en el or
den del día) . 

Siguen las 
R e f o r m a s e n l a A r m a d a . 

INFORMACION POLITICA 
E l A r s e n a l de l a C á m a r a , 

Esta mañana se reunieron con los seño
res Expósito y Accsta que forman la Comi
sión que ha venido de San Fernando para 
defender cerca del Gobierno los intereses 
del Arsenal de la Cámara, los diputados 
por la circunscripción de Cádiz Sres. Vies-
ca, Morenco y Auñón, el senador Sr. Laza
ga y el diputado por Puerto Real señor 
Peman. 

L a reunión tenía por objeto ponerse de 
acuerdo acerca de los puntos que habían 
de tratar en su nueva entrevista con el mi
nistro de Marina, y al efecto, quedó conve
nido interesar, en primer término al señor 
Ferrándiz en que no se suspendan las obras 
en el Arsenal de la Carraca. 

A las cinco de la tarde la comisión, acom
pañada de los diputados y del señor sena
dor Lazaga, ha visitado al ministro de Ma
rina en su despacho del Congreso. L a en
trevista ha durado más de tres cuartos de 
hora, saliendo muy satisfechos de ella los 
comisionados. 

E l ministro, contestando á los requeri
mientos de éstos y de los representantes en 
Cortes, manifestó que tiene verdadero in
terés por el Arsenal de la Carraca; que no 
se suspenderán en él las obras que actual
mente se ejecutan, se apruebe ó no su pro
yecto de reformas, porque han abierto cré
dito en presupuestos para dichos trabajos, 
y en el supuesto de que las reformas se 
aprueben, se daría al Arsenal la nueva or
ganización sin interrumpir sus trabajos, 
los cuales continuarían haciéndose en la 
forma que determina el proyecto. 

Estas manifestaciones han producido 
gran satisfacción en los comisionados y en 
senador Lazaga, que ven por ellos no han 
resultado infructuosas sus incesantes ges
tiones en favor del Arsenal de la Carraca, 

Mañana á las once volverán los comisio
nados acompañados de los representantes 
en Cortes, á visitar ai ministro de Marina 
en el ministerio, para coucrctar algunos 
detalles y antes de emprender su regreso 
la Comisión visitará al Sr. Maura para des
pedirse y recabar de él Ja ratificación de 
las manifestaciones que le ha hecho el mi
nistro de Marina. 

E l e s c á n d a l o de e s t a t a r d e . 
Ha sido de los que hacen época, el escáu-

lo ocurrido esta tarde en ei Congreso. 
Los Sres. Huelín y Soriaao que ea Ios-

dos últimos días hau conver tido el pompo
samente llamado Palacio de la representa
ción nacional en un reñidero de gallos, des
pués de regocijar á la Cámara coa frases de 
mal gusto, tuvieron a hiimu; ;ida de hacer 
creer á los diputados que iban á agredirse. 

Algunos tuvieron la candidez de creerlo; 
se armó el consiguiente tumulto, y cuando 
éste alcanzaba más grandes proporciones, 
los dos señores citad a ocaarou ú andar 
tranquilamente abrazados, y no sabemos si 
cantando el Chateanx Margueaux. 

Por lo menos, alguno de ellos hubiera 
estado muy en carácter. 

fei DE LA'MA«IÍÍ.-i.—Ve'i r r a s , J , 
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Preciados, 21 y 23.~~ 

arcelona 
****** ***loio»*e» a » . 

t e m p o r a d a d e J n v i e r n o 

So aeaba d© recibir en ropas heekas p?,ra oaba 

lleroa y niftos, cuanto pueda desearse en precios y 

clases tan elegantes como económicos . 

¡ S E R V I Ü J L O B 

DK LA 
C O M P A S I A TM^TUNTICA 

TAma de Cuba y Méjico. 
E l día 16 de Noviembre sa ldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Coruña, el vapor Eeina Mana 
9risUnn, directamente para Habana y Veracruz. Ad
mite pasaje y carga para Costaflrme y Facíflco, eon 
trasbordo en Habana al vapor de la l ínea do Venezue-
la-Colorabia. Combinaciones para el l i to ra l do Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Chiba y Méjico. 
El día 26 de Noviembre sa ldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Monserrat, direc-
tamento para New-York, Habana y Veracruz. Combi-
üapiones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
El día 11 de Noviembre sa ldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Montevideo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto L i m ó n , 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarr i l de 
P a n a m á con las Compañías de navegac ión del Pacífi
co, para cuyos pueiios admite pasaje y carga, «on 
billetes y conocimientos directos. Combinac ión para 
el l i tora l de Cuba y Puerto Paco. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, coi) trsrbordo en Puerto Rico, y 
para Saato Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. T a m b i é n carga para Maracaibo 
Coro, Carúpnno, Tr in idad, Gikn{a y C u m a n á , con 
trasbordo en Ciíracao; 

.yj fá -rljíneíi de Filipinas. e j 
E l día 3(1*' Noviembre sa ldrá de Brcrcelona,habiendo 

heeho las escalas intermedias, ©i vapor C. López y Ló-
pee, directamente para Port-Said. ñ u ^ , Oolombo, Sin-

§apope y Manila, sirviendo por t raübordo ios puertos 
e la^osta oriental de Africa, de la India , Java, Suma

tra, China, J a p ó n y Australia. 
Linea de Buenos Aires. 

E l día 3 de Noviembre sa ld rá de Barcelona, el 4 de 
Valencia, el 5 de Málaga y el 7 do Cádiz, el vapor 
P . de Satrústegui, directamente para Santa Cruz de Te
nerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Cana/i ias. 
E l d ía 17 sa ld rá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l d ía 25 de Noviembre sa ldrá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
Póo , con escala on Casablanca, Mszagán y otros puer
tos la costa occidontal de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Ccr>ipañía da alo-
jannento muy cf modo y tra^o esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Reb&jab á familias. 
Precios convencionales por camaro íes ric lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. T a m b i é n se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. La empresa 
puede asegurar i as n : t r canc ías que se embarquen en 
ses buques. 

A v i s o s [ i m p o r t a u f e s . 

R e l a j a de l o s fletes «Se e x p o r t a c i ó n . — L a 
Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados art ículos, con ai r tg io á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricul tura, Industria y Co
mercio y Obras Púb l i cas de 14 A b r i l 1804, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Ses -Yic los C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida ia Compañía , se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los a n í c u l o s cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C i o r o - b o r o - s ó d i c a s c o n c o c a í j a a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas perifér icas, fetidez del aliento, 
e tcétera . Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el pr iv i legio de que 
sus fó rmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A B Í T H E A V I R I M S 
Poliglicerofosí 'atada BONAL.—Medicamento A n t i -

neuras tón ico y an t id iabé t icc . Tonifica y nutre los sis-
temr.s óseo, muscular y nervioso y l leva á la sangre 
elementos para enriquecer el g lóbulo rojo. 

Frasco de Acanthe» granulada, 5 pesetas. Frasco del 
v ino de Acanthoa, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BQNALD 
DE 

( T h i o c o l c i n a m o - T a i t á d i t o f o s f o - g r l i c é r i e o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni -

oos, laringo-faringoos, infeccio'.es gripales, pa lúdi 
cas, etc., etc. 

P r e c i o d e l f r a s c o , 5 p e s e t a s . 
De venia en todas las farmacias y en la del anfar, Nú-

ñes de Arce (antes Goiguet a), 17, Madrid. E n Barce
lona, Gignús, 5. 

M m m M m k r u n í ñ k üisteria. 
r o a 

Traducción de loa teníontea ele navía 

0. JUAN CERVERA Y JÁCOME 

D. GERARDO SOBR^l 
Gbra declarada de texto para las coniorenoias 

y lecturas de JOP Guardias Marinas, seglin el 
Keffiamento aelnaumente vigente. 

Forma nn vohimen en 4.° de 720 páfríiias-
P R E C I O : I S ' R O F £ & J E T J & £ 

S O C I E D A D H U L L L 
Construcción de buqxtes do guerra, u ^ 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 da a r i íü ;¡ 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de m&qulms y « a l t e a s de vapor. 
Especialidad en máqukias mar&m-s. 

( B A R C E L O N A ) 
HboBttts d e l a s m i n a s d e # U l e r ( A s t u r i a s ) . 

i L- ; ; - ; • ];«> Uempañias de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Campo ¡_ 
• Z . . i . \ Orense ú \'h¿x<, 'le Salamanea á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á Ali-
I oante, Madrid á Cúc .1 f - y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

MAfSLlü'A B E G U E R R A T L O S A R S E W A l i E S f I > E t " F S T A I > O 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Beolarados similares al Cardiíf por el Almirantazgo portugués, 
1 B ir i ja i£«« i io s jpddidof» á la^ 

Material para minas. ¡ 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de m g t r ^ Q { m n urmí&gm) para cual

quier pendiente. 
Planos ineliriados, vagónos, CMtMieres y maquinas 

de oxtraeeión. 
Instalación de byaderos. 
Construcciones metáMcas, m M ® f ^ S S i m , Mv&AÁr 

ras, etc. 

FIIHOICÍQH DE POAS HASTA 20 TOÜELAOAS 

PRESUPUESTOS (JRATÍS 

A P A S T A D O 1 3 1 . — B A R C E L O N A 
0 á sus Agentes en: M A R I O , D. Ramón Tapete, Alfonso X I I , n^rn. 10. 2.°.—H A N T A N E F R 

señores hijos de Angel Pérez y Compañía.—GIJON, D. Manuel R u b i o — A T I L E ^ , 1). Lnia Ur-
q u i a n o . - C A D I Z , D. Daniel Mac P h e r s o n . — V A L E N C I A , Di Rafael Terol. 

Para otios informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

ociecis iá . SS-iallera. IEteiD3.üel3v 
P e l s y ® , 6 l i i s . — B A R C E J L O ^ A 

EL 0 
iBáepeBáigBfe, M \ f ú § literario ,. 

J m p renta 

f o m e n t o / ^ a v a i 

UXDIÍLO 

O T O 

«4 

< i ^ - E n los talleres ie este acreditada 
estulltcimierito, se confecciona toda 
clase de trabajos tipográficos, eon ra-
piOAz, perft<n:ión y economía. ^¿^S 
£^S^ A k)t suscripiores de los citadj>s 
periódicos se les otorgan precies más 
módicos de los consignados en la tari
fa, general. ^ 3 

OIOJOLUOQ 9p 
S9|US{pUSdGQ SO| 9p IEICIJ.O OUBÍcLlQ 

f * $ * * f * * * * * * * * * * * * * * f f 4 « $ * * * * * * 

S30 1 3 

D o l o r d e c a b e z a ne 
Desaparece con O K A B í T I N A - M O S ^ A I í T . Ld's m Adieos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni eongestio-
n.) el cerebro, como otros calmantes. 

L'íia dosis , 0 ' 3 5 . — C a j a c o n d i ez díPSÁíí, 3 pta&—!Farisi.-iu'ias. 

Dirección general: Marqués de ürquijo, 23. Madrid. 

r 
i \ 
\ Carbones m i n e r a L A S ^ e r v i d e s á d o m i c i l i o . 

MagrdaiejKi^, fe, «atír." T«! . S3?5. | 
® « 

Í Anüaci t í i , númer© 3, «[ixinta] 3,00 pesetas. ¿ 

Carbonilla de cok 2,25 » f 
| Cok fuerte J 3,50 » ¡ 
| Cok inglés de gas, hectolitro 3,09 » 
• — ^ 
\ Envíos á provincias de toda clase de carbones.—Especialidad • 

I 
K X A € I é x \ : 

co 
ÓOMCj MJESCAJS-rES, 

T 

m LONDRES: 32 , V I C T O R I A S T R E E T S. W . 
i snEtEiTUié i E I mñt PHTBLBÍI, S, 

'NSTRCCTORaB DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE SUSKBA 
5íilQ>.1lSfAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALtBEBS PARA EL EJÉRCITO 
MAESífA, CAÑONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SlSTESlAS VÍCB^RS, 

MAXIJ-, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS T MUNICIONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COMPlAN A 
AstUioroB dé 'Bfttro'v-ín-Fcmoss (anr.f?s Naval Gonstruction Worka at Barrow-io.-.Ftura.essj. 
Fábr ica da aooroR, «an.-.:yiofi y blindajes de Sheffield (Biver Don Works). 
Fábr ica do canotiés i h,.ogo r^pido/amol-i-alladoras y municiones de B r i t h y ©rayíerd. 
Fábr icas do oañonfe- '•• fn>egÍQ rápido y ametralladoras, montajes y proyeotáles de Placencia (Plaeenoii 

de .Lea Á iiuas O.* lid.-Piaoeiicia-íTiúipúsMioa-ilapaña). 
Fábr ica de cartacnos i tá l icos de B í r f ü ^ g h a m ) . 
Fábr ica de roñaos ie t i ro Hp ido y anuitralladora» de Sfcookñolmo (Sueoia) | 
Laboratorio do oa.-taciioria en Cartford. 
Fábr ica on NorSli .;>-Oiit para f r i *yef I ilcs. 
Pol ígonos de Xwianeaifl y F.yurxord | 

LÍHEÁ REGULAR DE VAPORES 
• & T R a BILBAO, SEVILLA, MARSHLLA 

Y PLT9KTOS INTHEIíSDIOS. 

Dos salidas semanales da dos puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SSRVIOTO SBMANAL BNTEK PASAJBS, 

fres «ab'das semanales de todos los demás 
puertos bas ía Sevilla, 

SERVICIO QUINCiSNAL CON BAYONNfl 
Y BURDEOS. 

Se admite carga á flote corrido para Botter-
d a » y puertos del Norte de Francia. 

Para m á s informes, oficinas do la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, Consignatario. 

LHÍ(;: i 

AíiCS 

CVE5U 

k-LLOC 

Pequeña Enciclopscíia popolarde bVida Practica 
Ü íoi l ú W m 903 nstó WtiSssciiüiiiES 

Es ameno- é insipuctlvo 
(íjNVIENE A TODO EL MUNDO 

INTERESA Á TODO EL MUNDO 
PUEDE SER LEÍDO POR TCDO EL MUWDO 

5 0 0 REGALOS 
repartidos entre los compradores 
Participgciónrfiratis al^ bHlet?dp>, 

LoteriaM3vida!ln?5 

PRfCIS Inrustica r50 
Encaríún 2 Pesetas 

En plei 3 Péselas 

mSÉÉkJMm 

PEDRO DOMECQ 
fiosesisars y aí^asenista y sxpsrtadsr ds vinos 

JEREZ DE L,V PRONTP.RA CASA FUNDADA BN l730j 
A v t o i ' i T . a d a p a r a e l mso de a s A r m a s Rea' 

l e s p o r í i . O. de 18 O c t u b r e 1^,94. 
Destilador de Aguardiente pwro <U> Vino estilo CogfMQ 

Marcas A: 0; 1,2, 3 cepas, Extra y Fundador 

n m m m é 4 m m m MÍ 
Unico representante en Madrid: 

D o n JOBÓ G - a r c i a ApmiDíSÜ 

U MUJER m SU CASA 

ielaiiít y ioi t t 
B l i i B / l O , G í ^ a n V í a 2 9 . 

Taladros, fresadoras, cepülos , tornos, mar
tillos de forja á vapor. 

Máquinas de labrar madera. 
I Inmenso surtido^de herramientas de preci-
I s k m . 
j Piedras esmeril Norton* 
| Herramientas neumái ica í . 

P ídanse catálogos indicando lo qae t á do-
! sea comprar. 

>K*1R1 ««RSDAl M 

Xu -A. 33 o f e s e 
M fitina» ié tést» eon nuiumec* nrmhm-j>» " fiiortt, mea», ríe., y una Koja i» dtkuy» 

» Xchor*», éordadot, tncajt$, ttt. 

Xdidone* d« Injo non {atar«i M u j s t d M y 
jupe-ndat. toa todo «I aiaUrial OMMI/ÍO 
£urt t«rnun&rlai. 

PHECIOS os SUSCRIPCIÓN 
U1 «dloión.—12 >úm«rM (é* Ultorca): V« 

¡Ao, 7 pne-Uñ. 
V «dtoión.—12 «óuawoi (caá > i*b»if«i): 0M 

•So, 21 peMtas. 
i* ed lo ióa .—12 ÜúCOMO» (MB IB i t W m ) ; 
Mtmfi ^^f-f'**' „ 

BOLSTÍH os m i j ^ ¿ t i : » ó i & ñ 


